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certar á los monárquicos, que fundan su razon 
en la fuerza y en el número de las bayonetas.

Con frases inimitables, el Sr. Castelar, hizo 
ver claramente la utilidad que al país reportaría 
con la abolición de esa tan aborrecida contribu­
ción de sangre que roba á la agricultura, á las 
artes y á la industria multitud de brazos, ma­
tando los intereses de la nación.

Pintó con bellas frases y probó con profun­
dos razonamientos la incompatibilidad que hoy 
existe en nuestro país para plantear una nueva 
quinta con la Constitución aprobada por las Cór- 
tes; y, finalmente, propuso que se presentara un 
proyecto de ley sobre ascensos y organización 
del ejército, reduciéndolo á una reserva na­
cional.

Como todos los discursos del Sr. Castelar, 
este es muy importante; y, por tanto, lo publi­
caremos ínteg’ro en nuestro próximo número 
para que nuestros suscritores puedan leerlo y 
considerarlo detenidamente.

En fin, el general Prim, contestando al se­
ñor Castelar, dijo que necesitaba el ejército para 
combatir á los republicanos, como los había com­
batido en varias ocasiones, con lo cual quiso 

i vengarse de la terrible derrota que ya había su­
frido. _________

La actitud que la prensa republicana ha to­
mado de algunos días á esta parte, trae mohíno 
y alborotado al campo unionista, que se afana en 
vano por convencer á los radicales, que la nue­
va marcha que siguen les conduce á la ruina.

Es un hecho singular que los hombres de la 
union liberal manifiesten tanto interés en sos­
tener la conciliación cuando tanto odian á los 
que se empeñan en conservar, siquiera sea apa­
rentemente, por amigos.

La política de este partido, arrastrándose por 
el lodo cuando así conviene á los intereses de los 
afiliados, lucha en vano por sostener una alianza 
que, si ha durado tanto tiempo, solo es debido á 
ciertos acontecimientos imprevistos y á la fuerza 
de las circunstancias.

La historia de los diez y siete meses que lie- 
vanos de gobierno, revolucionario, y los mil y 
mil incidentes y peripecias que ella registra, 
bastarían para tener recelosos á los que en otro 
tiempo perecieron en sus manos por su extre­
mada buena fé y excesiva confianza. La más- 

I cara de la democracia y del radicalismo que en­
cubre la union, no puede hacer olvidar las in­
numerables apostasias de un partido que en su 
corta historia tantas y tan reiteradas, pruebas ha 
dado de falta de consecuencia y de decoro polí­
tico. Una prueba incontestable de esta verdac 
nos la ofrece la discusión del código fundamen­
tal y los proyectos de las leyes orgánicas que 
van á discutirse. La union liberal no disimula su 
oposición á toda reforma que entrañe los verda­
deros principios democráticos, empleando toda 
clase de reprobados medios para impedirla y 
aplazarla. Así desmiente un dia y otro sus nue­
vas promesas; haciendo sospechar con funda­
mento que su apoyo es un pretexto para conti­
nuar gozando de los altos puestos que ocupan en 
la administración, mientras circunstancias más 
favorables les permitan arrojar la máscara y dar 
la batalla en toda regla.

Afortunadamente para la causa de la liber­
tad este peligro se va alejando, si como de algu­
nos dias á esta parte observamos se decide el 
partido radical á marchar adelante sin temores 
ridículos y sin ningún género de vacilaciones. 
Creemos demasiado en el patriotismo de los ra­
dicales para que se presten voluntariamente á 
ser instrumentos de la pandilla de increyentes 
ambiciosos llamados unionistas.

La desaparición de la fracción moderada del 
campo político, ha dejado sucesores dignos de 
sus tradiciones reaccionarias. La union liberal, 

í que se hizo contraria de doña Isabel de Borbon, 
no por la política reaccionaria que sostenía 
aquella córte, sino por los reiterados desaires 
que recibió de ella, no ha olvidado su antiguo 
origen, y como en 1856 establecería hoy, si la 
fortuna la condujera á las regiones del poder, los 
mismos principios que en aquella época de in­
fausta memoria.

Al iuzo*ar tan severamente a esta fracción 
política, prescindimos de los individuos que la 
componen, muchos de los cuales estimamos por 
sus grandes virtudes y exclarecido talento. Pero 
la historia de los últimos quince años no deja 
lugar á que se dude de las verdaderas aspiracio­
nes de una colectividad que en la oposición ha 
sido verdaderamente revolucionaria y nada libe­
ral en el poder.

El amor profundo que profesamos á la causa 
del pueblo, por el que hemos sufrido toda clase 
de disgustos y de sinsabores, nos impulsa á diri­
gir con frecuencia nuestros consejos á los que 
hoy ocupan el podei\ Procedentes todos ellos y 
nosotros de un mismo origen, de aquellos insig­
nes varones que salvaron lapátria déla opresión 
extranjera durante la lucha titánica que sostuvo

CRÓNICA PARLAMENTARIA

Cuando á los maestros músicos se les acaba 
la inspiración, salen siempre del paso diciendo 
andiamo, y hacen salir á los actores y compar­
sas, gritando todos: andiatno, andia'tíio... Y al 
bueno de Ruiz, á pesar de no ser músico ni estar 
ocupado en componer ninguna ópera, le debe 
haber apurado el asunto del debate de los arbi­
trios municipales y el jaleo que dice que tuvo 
con el Sr. Rivero, y en ese apuro se le ha ocurri­
do decir andiamo, y actores y comparsas han 
salido ayer andando á discutir el proyecto de ar­
bitrios municipales, y de ese modo se ha salido 
del paso.

El dictámen de la comisión no ha gustado á 
los señores, según parece por las señas, y el pri­
mero qúe se significó fue el Sr. Chao, que lo 
combatió, manifestando que, en su concepto, era 
el restablecimiento de los antiguos consumos, 
con una poquita más de cola. Con este motivo, 
expuso cosas buenas, que dijo que iba á comba­
tir el Sr. Rubio Caparrós. Así empezó este se­
ñor diputado, que forma parte de la comisión, 
disculpando á esta, de que en los presupuestos se 
autorizase al Gobierno para aprovecharse de los 
recargos de contribuciones directas, que cor- | 
responden á los municipios y diputaciones, ’

En el proyecto, decía el orador, no se resta­
blece la contribución de consumos, pero se deja 
al arbitrio de los municipios el restablecerlos ó 
no. ¡Bonita solución revolucionaria!

El segundo turno en contra lo consumió el 
Sr. Tutau, y le respondió á nombre de la comi­
sión el Sr, Morales Diaz; pero el discurso de ver­
dadera importancia fué el que pronunció nues­
tro querido amigo el Sr, Pí y Margall.

Repetir aquí sus profundos y bien aplicados 
razonamientos, sus oportunas frases y sus acer­
tadas refutaciones á tan monstruoso proyecto, 
seria tarea harto difícil para nosotros.

Sus principales ataques fueron dirigidos al 
señor ministro de Hacienda, censurando el que 
hubiese aceptado los proyectos del Sr. Ardanáz, 
que tan contrarios eran á los que siempre había 
sostenido el Sr. Figuerola, y á los que había 
formulado en su primera época de ministro.

Comparó con gran oportunidad la conducta 
del Sr. Figuerola con la del general Prim; este 
presentaba candidatos sin interrupción y todos 
eran rechazados; y aquel presentaba proyectos y 
proyectos que todo el mundo creía inoportunos y 
anti-revolucionarios, y sin embargo, el primero 
continuaba siendo ministro de Hacienda y el se­
gundo no había dejado todavía la poltrona de 
presidente del Consejo de ministros.

Terminado el importante discurso del Sr. Pí, 
se suspendió la sesión.

Continuó la sesión de la noche con la discu­
sión de los presupuestos de la Guerra, empezan­
do por la del capítulo 27 y aprobándose hasta el 
31 inclusive.

El discurso que el Sr. Sorní pronunció en la I 
sesión de la tarde, imprimió la importancia de 
que anteriormente hicimos mención; y en la de 
la noche dos sucesos han continuado dando im­
portancia á los debates de los presupuestos del 
ministerio de la Guerra.

Despues de combatir débilmente algunos ar­
tículos los Sres. Ramos Calderon y Rebullida, y 
al llegar al capítulo 30 que trata del personal 
de las cruces de San Hermenegildo, cuyas pen­
siones quedaban suprimidas por el proyecto de 
presupuestos que ha presentado la comisión, el 
Sr. Peralta apoyó una enmienda, que por su des­
gracia, aceptaron la comisión y el Gobierno, re­
comendando á la Cámara su aprobación.

En esta enmienda el Sr. Peralta proponía ) 
que se abonasen las pensiones correspondientes 
á las cruces de San Hermenegildo concedidas 
hasta hoy, y que respecto á las que en adelante 
se concedieran, el pago de sus pensiones se efec­
tuaría cuando el estado, hoy en exceso preca­
rio del Tesoro, lo permita.

Pedida la votación nominal, se rechazó la 
enmienda por 47 votos contra 31.

Esta derrota irritó en gran manera al Go­
bierno, y mucho más cuando vió que se pedia la 
votación nominal para la aprobación del artícu­
lo 2.° del mismo capítulo, referente al personal 
de cruces de San Fernando.

El general Prim creyó perdido también este 
artículo, y se apresuró á exigir de la mayoría 
su aprobación, mientras que el Sr. Topete, con 
acento enojado, afeaba la conducta de los de­
mócratas, que en la votación anterior se habían 
separado del Gobierno.

Gracias á tan heróicos esfuerzos, el artículo 
se salvó por 63 votos contra 19.

Despues de este incidente, bien desagradable 
por cierto, para el Gobierno y para la mayoría, 
el discurso que el Sr. Castelar pronunció apo­
yando una enmienda contra el capítulo 31 que 
se refiere á la próxima quinta, acabó de descon­

la nación española contra las aguerridas huestes 
del capitán del siglo, no podemos mirar indife­
rentes los extravíos de nuestros hermanos, se­
ducidos momentámente por los engaños y fala­
ces juramentos de la union liberal.

Nada nos importa la actitud que tomen los 
órganos de este partido en la prensa; resueltos á 
llevar adelante nuestra política .de benevolencia 
lácia los que pueden salvar en estos momentos 
os principios proclamados en Setiembre de 1868, 
proseguiremos por este noble camino hasta que 
layamos conseguido verles desligados de todo 
compromiso con los hombres funestos de la 
union.

Confianza tenemos en que esta ruptura, que 
tanto ansiamos y que ha dejado de existir en 
él fondo de la conciliación, será un hecho pú­
blico dentro de breves dias, tan pronto cómo que 
se presenten á discusión los proyectos de las le­
yes orgánicas.

Los que se han manifestado hostiles á los 
proyectos del ministro de Gracia y Justicia, 
señor Montero Ríos, y á las reformas del se­
ñor Becerra, sobre Puerto-Rico, no dejarán de 
hacer una oposición violenta á las leyes orgáni­
cas que deben ser la coronación del edificio de­
mocrático y la base indestructible en que se 
apoyen los derechos individuales, sancionados 
por la Constitución del Estado.

Piensen bien los radicales, que del resultado 
de esta lucha, pende el porvenir de la libertad 
española. Fuera todo género de contemplacio­
nes y de alianzas unionistas. Tiempo es ya de 
que se deslinden los campos. Así lo exigen los 
intereses de la pátria, y de la causa á que hemos 
consagrado nuestra tranquilidad, nuestra fortu­
na y nuestro porvenir.

M. Jorro.

REFLEXIONES.

Los pueblos, como las naciones, deben su pros­
peridad y bienestar, no tan solo á sus fuentes de 
riqueza, sino también á las sabias y rectas dis­
posiciones de los Gobiernos, que con tacto, justi­
cia y moralidad han de infiltrar en sus goberna­
dos los gérmenes del trabajo y de la ilustración.

La isla de Cuba, víctima de ese marasmo y 
postración en que por un egoísmo mal entendido 
se le ha tenido sumida, ha visto correr años tras 
años, sin que los Gobiernos que nos han precedi­
do se dedicasen á darle nueva vida y nuevos ele­
mentos de prosperidad. Por el contrario, conver­
tida aquella antilla en plaza mercantil para rea­
lizar determinadas ambiciones, quedó reducida 
al punto de reunion de todos los que aspiraban á 
vivir á costa del Estado, abandonando la cien­
cia, la industria y las artes de la madre pátria.

Estos escandalosos hechos tomaron tales pro­
porciones en los últimos años, que la llegada de 
cada correo era la precursora de lágrimas y sin­
sabores para aquellos mismos que sin méritos ni 
antecedentes habían alcanzado un empleo que 
les presentaba un risueño porvenir, al amparo 
de protectores apasionados que cubrían con el 
manto de la impunidad sus escandalosos ma­
nejos.

Tan lamentables escenas de inmoralidad, tan 
vergonzosos hechos, creimos hubieran desapare­
cido al ver arrojado del Gobierno á los hombres 
que, proclamando el órden siempre, ocasionaban 
con sus actos la perturbación en aquellos pue­
blos. De aquí que, cansados estos de tanto sufrir 
en su sistema económico y gubernamental, ape­
lasen como último extremo al más inicuo siste­
ma de exterminio y ruina, para romper las ca­
denas que los ligaban á una nación que, sorda 
entonces á sus ruegos é insensible á sus quejas, 
miraba con desden cuanto tendiera á mejorar su 
suerte.

La revolución de Setiembre vino á ser como 
el condor para ellos, que creían esparcida en 
aquella antilla la luz de la justicia; pero las ilu­
siones se disiparon como el humo, y las tinieblas 
volvieron á aparecer con más intensidad, para 
hacer más opaca la verdad y la justicia.

La revolución de Setiembre, siguiendo las 
huellas de las situaciones pasadas, selló sus pri­
meros actos con el escándalo y la perturbación 
en las provincias ultramarinas. Numerosas na­
ves arribaban á las americanas playas, atestadas 
de individuos de todas clases y condiciones, que 
iban á ocupar no solo los destinos de mayor im­
portancia, sino hasta los más insignificantes, 
ocasionando no pocos perjuicios, y gravando el 
presupuesto en enormes sumías para satisfacer la 
clase de cesantes y los gastos de trasportes délos 
que iban y de los que por sus naturales condi­
ciones era forzoso regresaran.

Este sistema de dilapidación solo pudo caber 
en los que, desconociendo sumisión y su alta res­
ponsabilidad ante la opinion pública, se creían 
dueños árbitros de todo cuanto contemplaban en 
su rededor. ¿Y cuál fué, pues, el resultado de 
tan improcedentes y arbitrarios nombramientos, 
hechos con perjuicio de una clase antigua é in­

á las Córtes que elijan como jefe del Estado al ge­
neral Espartero.

No hay duda de que el país acogería con verda­
dero placer esta elección, que permitiría el desenvol­
vimiento de todos los partidos, bajo su régimen, y 
mataría por completo las ambiciones de las que ali­
mentan la esperanza de ser los verdaderos señoree 
de España, imponiendo un monarca extranjero, qus 
suponen poder convertir en un juguete de sus ca­
prichos.

--------  ^ ----------
SI Pensamienéo Sspañol, haciéndose cargo de 

un artículo de la Spoca, se expresa en los siguientes 
términos ;

«¡Qué original y qué desdichado es el artículo que 
anoche publica La Epoeal Cuando lo escribía ignoraba 
aunque en París se formaban barricadas y estaba á 
punto de repetirse la revolución de 1848. La Spoca es 
el periódico que ménos conoce la época en qué vive, 
por más que se crea representante genuino de las mar­
rullerías diplomáticas de nuestros' tiempos. Si conocie­
ra la época en que vive, ño tendría la ridicula preten­
sion,—porque es soberanamente ridicula en las circus- 
tancias actuales,—de poner en el trono de España á un 
niño cuando en toda Europa hay una agitación tremen­
da, preludio de temerosas catástrofes. ¿Estamos en 
1833? ¿Comienza, por ventura, la era liberal en España? 
¿No hay un partido republicano potente y vigoroso, 
apercibido para dar una batalla desesperada al trono, 
el cual solo podrá resistir el embate con la condición de 
que sea un trono verdad y no soiñbra de trono? La 
Spoca, que tanto se precia de contar con los hechos, no 
cuenta con estos que ve todo el mundo, y en su afan 
por dar la corona á su ídolo, no teme exponerlo a las 
iras de los partidos radicales, que lo derrocarían antes 
y con más facilidad que se derrocó á su infortunada 
madre. ¿Pero quién va á traer al príncipe Alfonso? El 
partido conservador. ¿Y dónde está ese partido conser­
vador? En ninguna parte.»

Y si el príncipe Alfonso es imposible, ¿ cree el 
Pensamiento que su candidato lograría mejor fortu­
na? Han cambiado las cosas en favor de los carlistas, 
despues de la gran derrota que sufrieron durante 
los siete años de guerra civil? Si entonces no pudie­
ron vencer, contando con un ejército numeroso y 
aguerrido, ¿podrán hacerlo hoy que tantos progre­
sos ha hecho la causa de la libertad en España? 
Desengáñese el Pensamiento; los reyes son plantas 
que difícilmenté se arraigarán en este país que tanto 
ha sufrido por su culpa.

----------------^1 -----------

Las noticias que recibimos de provincias confir­
man cuanto hemos dicho en números anteriores so­
bre conspiraciones carlistas. La derrota sufrida en 
el año anterior parece que no ha servido de escar­
miento á los que se empeñan en traernos por rey á 
Cárlos el Simple. Sentimos que el partido carlista 
alimente esperanzas que nunca llegarán á ser he­
chos prácticos.

El carlismo es innegable que aun conserva al­
guna influencia entre las clases más ignorantes de 
la sociedad; pero con tales elementos no puede cons­
tituirse gobierno posible. Todos los hombres de al­
guna importancia, con rarísimas excepciones, son 
enemigos de la causa absolutista, que nada bueno 
puede representar en el presente siglo.

Cuando el Austria y la Prusia, las dos naciones 
más reaccionarias do Europa, han tenido que acep­
tar soluciones liberales para conservar el órden en 
sus respectivos pueblos, seria curioso que en España 
retrogradáramos á los tiempos de' Godoy y Calo- 
marde.

SI Gaulois, suponiéndose bien informado, asegu­
ra que el gobierno francés ha declarado que quiere 
permanecer absolutamente neutral en todas las 
cuestiones relativas al trono de España y á la polí­
tica interior de la Península.

¡Mil gracias, gobierno de D. Luis! Vamos, va­
mos, traten Vds. de sostener el ruinoso imperio fran­
cés y no se ocupen de nosotros, que á fé mia, somos 
tan desagradecidos, que pensar imponernos tu vo­
luntad es pensar en lo excusado.

. --------- :---------—;--------------------

SI Certamen, en su artículo titulado «Guerra á 
la reacción,» dirige tremendos cargos contra el 
partido unionista. Despues de exponer los medios 
que esta fracción emplea para asustar a los radica­
les y mantenerlos dentro de la monstruosa amalga­
ma llamada conciliación, se expresa en los siguien­
tes términos;

«Pero por fortuna nuestra y de la pátria, conocemos 
bastante á los hombres del acta adicional, á los héroes 
del 22 de Junio de 1866, á los autores de las siete auto­
rizaciones del mismo año, á los inclitos campeones por 
quienes tanta sangre se ha vertido y tantas veces ha 
vestido España luto.

Estos hechos nos dan la medida del amor que tienen 
á la libertad esos hombres funestos, esos reaccionarios 
que se llaman del partido de la union liberal.

Estar en el poder es su ideal; mandar es su aspira­
ción; ahogar los legítimos derechos del pueblo ha sido 
siempre su fin; fusilar al pueblo en masa cuando el 
pueblo pedia libertad han sido todas sus medidas libe­
rales. ¿Volver á unirnos á ellos? ¡Nunca! Los borrones 
que manchan sus banderas no deben manchar las nues­
tras.

La amistad con esos hombres de manchada historia, 
sería para nosotros una ignominia. La guerra más cru­
da á esa clase de reaccionarios es la mejor prueba que 
podemos dar de amor al pueblo.

Sentimos haber estado por algún tiempo estrechan­
do su mano; pero á tiempo hemos retirado la nuestra: 
la más grande impopularidad hubiera caído sobre el 
noble partido progresista si hubiéramos continuado al­
ternando con esos tiranuelos disfrazados de patriotas.

Que seamos cáutos con los republicanos nos aconse­
jan los órganos de la union. ¡Hábil es el amano, pero no 
produce efecto!.... Fuera de su impaciencia por el triun­
fo de su causa, lo cual les hace cometer errores, los re-

teligente, como la que antes servia en los desti­
nos públicos de nuestras antillas? Que el desór- 
den, la inmoralidad y el triste ejemplo de los que 
cesaban, corroboraban á los recientemente agra­
ciados en la creencia de que igual suerte les es­
peraba el dia en que sus patrocinadores dejaran 
de recibir el favor del que tan torpemente des­
empeñaba la dirección de los asuntos ultrama­
rinos.

La Revolución de Setiembre era puramente 
democrática; así lo proclamaron sus iniciadores; 
así lo repitió el pueblo,- así lo esperaba Cuba y 
las demás posesiones del otro lado de los mares; 
pero al ver colocado al frente del departamento 
■de Ultramar al improvisado rentista y político 
señor Ayala, todos le rechazaron, porque veian 
en esta elección representada la arbitrariedad y 
el doctrinarismo con que la union liberal ha se­
llado sus actos en cuantas épocas ha regido los 
destinos de la nación.

Estas reflexiones, unidas á los muchos ejem­
plos que tienen los pueblos, de la ambición y sed 
de mando de los unionistas, debe persuadir á to­
dos de los inmensos daños que esta fracción po­
lítica ha causado á la pátria y decidir á los par­
tidos liberales á levantar su robusto brazo sobre 
los que, llamándose sus aliados y defensores de 
la Revolución de Setiembre, solo aspiran á su 
ruina y decadencia.

----------- __«^—-----------
Un hijo del célebre patriota Empecinado, hace 

quince meses que fué dejado cesante por el ministro 
de la Gobernación, Sr. Sagasta.

Es probable, que no satisfacieran los antecedentes 
del hijo del insigne patriota mencionado, al liberalí- 
simo Sr. D. Práxedes, que no tuvo escrúpulo de 
hacer nombramientos de 35.000 reales en favor de 
personas conocidas por su polaquismo enotro tiem­
po., y Qoe el mayor sueldo que habían disfrutado en 
dicho ramo , no habían sobrepasado al de 3.000 
reales.

¡Cosas del Sr. Sagasta!
------------—------------

Ya que tanto se habla del nuevo arreglo de go­
bernadores, no podemos menos de recomendar al se­
ñor Rivero á D. Manuel Gonzalez Llana, redactor 
que fué de La Léeria, y actual gobernador de Ali­
cante.

Despues de la revolución de Setiembre, los parti­
dos verdaderamente liberales tenían la dirección de 
los municipios en todos los pueblos de aquella p 
vincia; pero, fatalmente para la causa de la Revolu­
ción, y por la influencia de cierto alto empleado de 
origen polaco, fué á Alicante el ex-redactor del pe­
riódico citado, Sr. Gonzalez Llana.

Desde esta época, comenzó una conspiración en 
favor de los reaccionarios de aquel país, apoyada 
fuertemente por el gobernador, que nombraba em­
pleados de antecedentes sospechosos á la Revolución, 
y prestaba toda la fuerza moral del alto puesto que 
ocupaba á los enemigos de la libertad.

El Sr. Rivero puede convencerse de nuestras pa­
labras, recordando los últimos y recientes actos del 
gobernador de Alicante. Durante el último movi­
miento republicano, no dejó el Sr. Llana un solo 
ayuntamiento liberal en la provincia. Todos, repu­
blicanos y progresistas, desaparecieron ante la ti- 
rántía de este nuevo bajá, que en sus furores reac­
cionarios entregó el mando de los pueblos en donde 
no había union liberal, á los carlistas más acér­
rimos.

El Sr. Rivero prestará un gran'servicio á la cau­
sa de la libertad y á los liberales todos de aquella 
desgraciada provincia, enviando al panteón de los 
cesantes, al que, en el desempeño de sus funciones, 
no ha tenido por norma la ley, sino sus afecciones 
personales y su capricho.

Tomamos de un periódico lo siguiente:
«Según hemos sabido ayer, trátase de hacer por sus- 

cricion una lujosa y numerosísima edición de los dis­
cursos pronunciados en las Córtes Constituyentes por 
el Sr. D. Emilio Castelar.

Los iniciadores de la idea, diputados de la mayoría 
radical (y sobre esto llamamos la atención de nuestros 
lectores), se proponen de esta manera rendir un justo 
tributo de admiración al ilustre orador á quien, pres­
cindiendo de sus opiniones, España debe considerar 
como una gloria nacional y los extranjeros aprecian ya 
como un portento de elocuencia.

Si el pensamiento se lleva á cabo, nosotros suplica­
mos á sus iniciadores admitan nuestra pobre coopera­
ción, pues á fuer de españoles y por encima de toda pa­
sión política, queremos contribuir’ con nuestro óbolo á 
una obra de tales condiciones »

Nos adherimos á este pensamiento que no es más 
que un justo tributo de admiración pagado al emi­
nente y célebre D. Emilio Castelar.

Según parece, en el seno de la Asamblea Cons­
tituyente se piensa presentar una enmienda para 
reparar la incalificable injusticia con que han sido 
mirados hasta ahora los subalternos facultativos de 
telégrafos, que trabajando más que ninguna clase 
de empleados, llevan sin embargo, doce, catorce y 
veinte años, con 6.000, 7.000 y 8.000 rs., sin espe­
ranza de ascender en muchísimo tiempo.

Amantes de la justicia, aplaudimos sinceramen­
te este pensamiento de equidad.

SI Seo del Progreso, en su número de ayer, 
publica una extensa exposición de los vecinos de 
Sevilla, firmada, según declara el colega, por más 
de seis mil personas, en la cual se pide al Gobierno
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publicanos son.defensores de la libertad,' son hijos del 
pueblo y sienten su corazon latir de patriotismo: ellos 
quieren la regeneración social que también nosotros an- 
helamos; la regeneración social formulada por reformas, 
políticas, como «la abolición de la pena de muerte, la 
abolición de las quintas y matrículas de mar, la liber­
tad de enseñanza, el Matrimonio civil, los derechos po­
líticos á la juventud, la libertad religiosa, y la demo- 
cracia?> por base de la Constitución del Estado.»

Casi idénticas son las aspiracione,s de nuestro parti­
do á las aspiraciones republicanas; el lema es el mismo: 
«libertad, igualdad y fraternidad;» las pequeñas dife­
rencias que nos separan esperamos que muy pronto 
desaparecerán, á juzgar por el rumbo que van tomando 
los sucesos.

Si aun queda algún lazo que directa ó indirectamen­
te nos una con los reaccionarios, llámense como se quie­
ra, rompámosle desde luego, con firme propósito de no 
volver á reanudarle jamá.s,

¡Hasta el combate!
Sea esta la última palabra que dirijamos á los que 

no son dignos de ser nuestros aliados.»
Siga la prensa radical tan noble empresa; acon­

seje á su partido soluciones radicales, y tenga segu­
ridadque el partido republicano estará á su lado 
para defender la causa del pueblo.

NOTICIAS.
El diputado absolutista, D. Cruz Ochoa, ha lleva­

do á los tribunales al periódico JSl Correo de Ambos 
Afundos, por haber publicado como cierto que se le pa­
saban 50 duros mensuales á la familia del cabo que 
acompañó en su fuga al marqués de las Hormazas, y 
por haber supuesto á dicho diputado como el mediador 
para hacer llegar hasta esa familia la anterior suma.

—Ayer presentaron sus credenciales de diputados los 
Sres. Milans del Bosch, por Huelva; Vildósola, por Viz­
caya; Llamazares, por León; Perez de la,gala, por Ovie­
do y Pico .Dominguez, por Badajoz.

—El Sr. Moret y- Prendergast, es el abogado que. el 
coronel Jaique ha elegido para qae haga su defensa ante 
los tribunales en el proceso que se abrirá contra él á 
instancia del Sr. Figueras.

—Ha llegado á Madrid D. Delfin Sanchez, hijo politi-, 
co del presidente de la república de Méjico, Sr. Juarez.

, —Mañana saldrán de esta capital con dirección á 
Alicante y otras provincias lo.s Sres. Malibran y Bada, 
comisionados por el museo arqueológico con objeto,de 
recojer antigüedades históricas.

—Anoche, y en algunos círculos, se decia que el bu­
que mercante que conducía al brigadier carlista Polo 
y otros prisioneros al archipiélago Filipino, había sido 
abordado por otro buque en que ondeaba el pabellón 
inglés, obligando al capitán del primero á que le en­
tregase el citado brigadier.

Ninguna noticia oficial,, que sepamos, ha confirma­
do ni aun prestado el menor fundamento á la que deja­
mos consignada y de la que solo como rumor y por el 
crédito que adquirió en breves horas nos hacemos eco.

—^Jja caja de Depósitos pagará mañana lo.s intereses 
por depósitos en metálico y efectos públicos deposita­
dos en la misma, cuyas carpetas de señalamiento lle­
ven los números del 1.141 al 1.241 inclusive, que com­
prenden 136 depósitos respecto á los primeros, y del 554 
al 565, también inclusive, á los segundos.

—El Centro republicano de Barcelona ha recurrido al 
ministro de la Gobernación contra la.s medidas del go­
bernador de aquella provincia suspendiendo la existen­
cia de aquella asociación.

—jEI Jico del Proffreso refiere que uno de sus redac­
tores, al retirarse en la madrugada de ayer á casa, fué 
acometido poi’ dos hombres que, navaja en mano, qui­
sieron aligerarle de ropa, y no lo consiguieron gracias 
á un rewolwer que acompañaba á la ropa del acometi­
do. Nuestro colega llama con este motivo la atención 
de las autoridades para que dicten medidas que au­
menten la vigilancia en sus dependientes.

—Parece que el día 15 del corriente mes es el señalado 
para inaugurar las obras de la importante línea del fer­
ro-carril de Villena á Alcoy, cuya construcción verifi­
cará una compañía formada en Lóndres al efecto, bajo 
las garantías y facilidades que la ofrecen las disposicio­
nes de la ley de Obras públicas vigente.

—Esta tarde se ha presentado á las Córtes una en­
mienda al capítulo 15, art. l.° de Gobernación, para 
aumentar el sueldo á los empleados de telégrafos, en 
esta forma:

69 oficiales á 3.000 pesetas....................  207.000 
199 auxiliares á 2.500. ............................ 497.500 
389 telegrafistas primeros á 2.000. . , ...... 77SÚ00 
409 telegrafistas segundos á 1.500. . . ,..... 613.500

Total............................. 2.096.000 
Importa en la actualidad. ..... 1.657.250

Aumento que se pide....................... 438.750
Firman esta enmienda los Sres. Moya, Corral, Bas­

tida, Balaguer. Pascual, Torres Mena y García Briz.
Tanto de Madrid como de algunas provincias han 

salido para París varias personas del partido moderado 
invitadas a asistir a la junta que debe celebrarso en 
aquella capital del 10 al 12 del corriente.

—Dice ayer un periódico:
«Si fuéramos á dar crédito á las noticias que se nos 

remiten de muchos puntos de España respecto á traba­
jos carlistas, seria preciso creer que los absolutistas te­
nían minados los cimientos de la situación; pero aun­
que nos tienen sin cuidado los trabajos de los absolu­
tistas, bueno será saber que, además de haber asegu­
rado un periódico de París que eLcentro de donde deben 
partir las operaciones del carlismo es Lisboa, uno de 
nuestros corresponsales de Castilla la Vieja viene á 
confirmarnos esta noticia en carta que recibimos ayer, 
añadiendo que se nota bastante agitación en dicho par­
tido, sobre todo en la provincia de Búrgos.»

—Continúa la agitación entre los obreros de Ingla­
terra. Han ocurrido ya do.s huelgas.

—En Pari.s ha empezado á publicarse un periódico 
titulado Li Miseria. El primer artículo se titula ¿Tam­
bre y el último Limosna.

—^En los círculos políticos y aun en los pasillos del 
Congreso ha sido ayer objeta de discusiones la interpre­
tación que debe darse al caso 5." del artículo 58 de la 
Constitución, en el que se dispone que el nombramien­
to y separación de los ministros del tribunal de Cuen­
tas corresponde á las Córtes, sin que el nombramiento 
pueda recaer en ningún senador ni diputado. El origen 
de esto.s debates era el decreto que hoy publica la Ga­
cela declarando cesante al Sr. Hoppe, ministro de la 
sala de Indias en el tribunal de Cuentas, y la indica­
ción que se hace de la persona designada para susti­
tuirle.

—Ayer ,se ha recibido en Madrid el correo de Filipi­
nos. No ocurría novedad.

La.s secciones de las Córtes, en su reunion de ante­
ayer tarde, se constituyeron y nombraron presidentes, 
vicepresidentes y vicesecretarios:

Para la primera, á les Sres. Kuiz Zorrilla (D. Ma­
nuel), Moncasi, Paul y Pieardo y Muzquiz; para la se­
gunda, á los Sres. Posada Herrera, López Botas, San­
chez Ruano, Gimeno Agius; para la tercera, á los se­
ñores Ríos Rosas, Rodríguez (D. Gabriel), marqués de 
Sardoal, Ulloa (D. Juan); para la cuarta, á los señores 
Cantero, Balaguer, Prieto, Fernandez de las Cuevas; 
para la quinta, á los Sres. Martos, Pí y Margall, Muñoz 
Sepúlveda, Carrascon; para la sexta, á los Sres. García 
Gomez, Garrido (D. Joaquín), Coronel y Ortiz y Santa 
María, y para la sétima, á los Sres. Montesino, Rodrí­

guez (D. Vicente), Ramos Calderón y Delgado y 
Pastor.

-*Con motivo de la interpelación del sábado último, 
el ministro de Hacienda ha dado Jas más severas órde­
nes á las dependencias del Tesoro y Deuda, á fin de que 
en lo sucesivo no puedan hacerse cargos á las mismas 
sobre preferencias en los señalamientos para cobro de 
intereses.

—Según vemos en los periódicos de Sevilla, las obras 
del feríu-círñj dfe Huelva adalantauj ocupándose en 
ellas muchos trabiajadores. El concesionario está dando 
pruebas inequívocas de una inteligencia y actividad, 
venciendo los obstáculos que ofrece la situación poco 
lilisonjera en cuestiones de crédito y de industria que 
boy sufre él país.

—En el próximo despacho llevará el señor ministro 
de Fomento á la firma del Regente, la ley de canales de 
riego. -

—El Sr. Figuerola ha dispuesto que los cupones cor­
respondientes álos bonos del Tesoro que poseen los 
ayuntamientos, léS sean admitidos en compensación 
dél impuesto personal.

—Por él ministerio de la Guerra se ha dispuesto, 
que habiendo desaparecido las causas que motivaron la 
reducción de los dos años de práctica que los tenientes 
d'el cuerpo de. estado mayor del ejército hacían, en lo 
sucesivo, estos, al salir de la academia practicarán dos 
años en las diferentes armas, según estaba prevenido, 
debiendo servir ocho meses en infantería, ocho en ca­
ballería y los ocho restantes en un regimiento monta­
do de artillería, despues de los cuales pasarán á prestar 
el servicio de su instituto; pero sin que puedan'ser des­
tinados á las dependencias centrales ni á la capitanía 
general de Castilla la Nueva hasta tanto que lleven poi’ 
lo menos un año de servicio en los demás distritos.

En nuestra edición de provincias, hemos publi­
cado las siguientes noticias:

Un telégrama de nuestro embajador en París, fe­
chado á las diez de la noche, anuncia que aquella capi­
tal había vuelto á recobrar su aspecto habitual, y que 
los boulevares y calles estaban muy concurridos.

Se habiá mandado prender á Flourens, el que hizo 
los primeros disparos con un rewolver, pero no se le 
había podido encontrar.

■ Comisiones del comercio y de la clase obrera se ha­
bían -presentado al gobierno ofreciéndole su apoyo en 
favor del órdeii público.

—Noticias, particulare.s y telegráficas recibidas en 
Madrid anuncian que la tranquilidad no se habiaresta- 
blecido en París sin efusión de sangre. Parece que una 
barricada del boulevar Sebastopol hizo gran resisten­
cia y que la artillería iba á j ugar contra ella cuando se 
presentó Mr. Emilio Ollivier y mandó que no se rompie­
ra el fuego de artillería. Los coraceros parece que han 
sido los que han tomado una parte más activa en la 
dispersion de lo.s alborotadores

Se seguían haciendo prisiones.
Dícese que el Presidente del Consejo al acercarse á 

los amotinados, fué envuelto por las turbas, lo que ha 
hecho circular sinjduda la noticia de que había sido he­
cho prisionero por los insurrectos.

—La comisión de Ayuntamientos ha reunida hasta 
hora muy avanzada de la madrugada. Creemo.s que 
én esta reunion habrá terminado la discusión y redac­
ción del dictamen.

—El Sr. Ruiz Zorrilla no solo ha renunciado á los 
6.000 duros que tiene de asignación la presidencia de 
la Asamblea, sino que ha hecho muchas economías, y 
ha dispuesto que los servicios y suministros que oca­
sionan gastos en la casa se hagan por subasta.

—El vendabal de anoche ha inutilizado una gran 
parte de las líneas. En la de Aranjuez habían sido der­
ribados muchos postes. También la línea del Norte ha­
bía sufrido averías de consideración.

—Por el ministerio de la Gobernación se ha expedido 
una circular sobre quintas á lo.s gobernadores, en que 
sé dispone se recuerde á los ayuntamientos el deber 
ineludible en que están de verificar las operaciones pre­
liminares para el reemplazo del año actual, desde la for­
mación del padrón hasta el sorteo inclusive, en el tiem­
po y modo que se halla prevenido en la ley de 30 de Ene­
ro de 1856, hasta tanto que las córtes diluciden esta im­
portante cuestión.

—Ha llegado á esta capital el diputado republicano 
Sr. Ferrer y Garcés.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

DECRETO.

En cumplimiento de la ley sancionada por las Córtes 
Constituyentes en 9 de Diciembre próximo pasado dis­
poniendo que se proceda á cubrir las vacantes de dipu­
tados que resulten y puedan resultar durante las ac­
tuales Córtes, aun cuando no se hallen en el caso pre­
venido en el art. 19 del decreto de 9 de Noviembre de 
1869 sobre ejercicio del sufragio universal; y teniendo 
presente lo que determinan los artículos 20, 21, 109y 
115 del mismo,

“Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo l.° Se convoca á los colegios electorales de 

la circunspeion de 'Ciudad-Real para que procedan á 
la elección parcial de un diputado á Córtes.

Art. 2.° La elección dará principio el dia 3 de Marzo, 
y continuará en los tres siguientes; el segundo escru­
tinio se verificará el dia 9, y el tercero ó general el 17 
de igual mes.

Dado en Madrid á 7 de Febrero de 1870.—Francisco 
Serrano.—El Ministro de la Gobernación, Nicolás Maria 
Rivero.

CRÓNICA DE PROVINCIAS.
Entre las noticias que tenemos que comunicar á 

nuestrps lectores-, merecen ocupar un lugar prefe­
rente en esta revista, las que se refieren á Córdoba 
y á algunos pueblos pertenecientes á esta provincia, 
en los cuales, son de tal gravedad los abusos que se 
denuncian por los periódicos de aquellas localidades, 
y tan horrendos los atentados que se llevan á cabo, 
que están produciendo indescriptible indignación en 
cuantas personas tienen conocimiento de ellos.

En la primera de dichas poblaciones, ó sea en 
Córdoba, el director del periódico republicano La He- 
volucion, despues de verse amenazado repetidas ve­
ces por hombres de. antecedentes sospechosos; de ser 
insultado por medio de miserables anónimos y pro­
cesado por haber llamado al ayuntamiento de aque­
lla ciudad mililar y faccioso, ha estado á punto de 
ser víctima de un horrendo asesinato intentado con­
tra su persona.

Hé aquí como sucedió el hecho, según los datos 
que hemos podido adquirir:

Un jóven se hallaba la noche del 29 de Enero 
Último en la planta baja de la casa en que está es­
tablecida la administración de La Levoiucion, cuan­
do dos hombres llamaron á la puerta interior del 
portal, preguntando por D. Francisco Leiva, director 
de dicho periódico.

El jóven, sin contestar, abrió la puerta, y sin que 
mediaran palabras ni provocación alguna, le dispa­
raron dos tiros, y, dejándole por muerto, penetraron 
en el interior de la casa; ocasionando la alarma que 

es natural con las detonaciones y los gritos de las 
personas que allí había, y viéndose precisados- á 
huir sin terminar su criminal propósito.

Trascurrda una hora se presentó en la redac­
ción del periódico el inspector de policía, y poste­
riormente el juez y escribano, y empezaron á ins­
truir las oportunas diligencias.

Pero lo que da mayor gravedad al hecho, es que 
al dia siguiente de ocurrido, se presentó en la redac­
ción del periódico un tal /osé Guzman, presunto 
autor del delito, manifestando al director que en 
aquella cuestión había pájaros mu^ gordos, y que le 
aconsejaba se marchase de Córdoba y dejara de pu­
blicar el periódico, porque le constaba que estaban 
dispuestos á asesinarle donde quiera que le encon­
trasen.

Los diarios de Córdoba Zæ Voluntad Nacional 
y Ll Mediodía se ocupan detenidamente de este 
atentado, calificándolo como se merece; y Za Hevo- 
lucion declara los nombres de los asesinos, que dice 
continúan paseándose públicamente por las calles, 
con escándalo de las leyes y de la vindicta pú­
blica.

Los clubs de la ciudad han empezado á felici­
tar al Sr. D. Francisco de Leiva, por las persecu­
ciones de que viene siendo blanco, distinguiéndose 
por la energía de la protesta contra ellas el titulado 
de Alcolea. El joven herido parece que se halla fue­
ra de peligro aunque se teme pierda el oido y parte 
de sus facultades intelectuales.

El citado periódico La Jievolucion inserta ade­
más una extensa correspondencia denunciado gran 
número de abusos cometidos por las autoridades 
unionistas-de Moratilla con motivo de las eleccio­
nes municipales que allí sellan hecho; y conclu­
ye con estas sentidas frases, que ponen de relieve 

- la conducta que el actual señor gobernador de aque­
lla provincia, señor conde de Hornachuelos, está 
permitiendo seguir á los caciques de aquel pueblo:

«Quiero concluir, y le diré ío último. Ya sabe Vd. 
que estamos en estado de sitio, puesto que se ha cer­
rado el casino républicano el dia 2, como ya le dije en 
mi interior, y que no se ha permitido la apertura de 
un club electoral, bajo pretexto de acudir en forma; y 
por último, sin bando ni órden escrita, puesto que no 
la hemos visto en la tablilla de los anuncios municipa­
les, se ha pregonado por la.s calles por el peon público 
de la ciudad, que de órden de la autoridad se mandan 
cerrar á las nueve de la noche todos los establecimien­
tos públicos.

¡Envidiamos los tiempos de Nerón y de Caligula!»
Lo dicho basta para que nuestros lectores com­

prendan el estado de perturbación y desórden en 
que se encuentra la provincia de Córdoba, y la ne­
cesidad que tienen aquellos pueblos de que el Go­
bierno fije en ellos un momento su atención, si no 
quiere continúe en ellos la anarquía por más tiempo.

La persona que nos. comunica también las ante­
riores noticias, nos manifiesta que «la union liberal 
se ha apoderado de toda la provincia, y alentada 
por la impunidad, no respeta la honra, la libertad, 
ni la vida, sin que haya tribunales que garanticen 
la observancia de las leyes ni la seguridad en las 
personas. Todo es aquí, añade, obra del goberna­
dor, señor conde do Hornachuelos; jueces, ayunta­
mientos, empleados; todo lo hace y lo deshace, y, 
sin embargo, de nuestros justos y constantes cla­
mores, no hay quien ponga freno á la repetición de 
crímenes que espantan.»

Otro dia daremos conocimiento á nuestros lecto­
res de otros muchos hechos que tienen lugar en esta 
provincia.

En Tortosa se trata de realizar un proyecto de 
gran importancia é interés. Mr. Descole, autor de él, 
se propone llevar á cabo una revolución político-eco­
nómico-social en aquella comarca. Al efecto ha re­
conocido los inmensos terrenos que existen en el Del­
ta izquierdo del Ebro, que comprenden las dilatadas 
llanuras de la Cava y Jesús y María, hasta el puerto 
de la Ampolla, y va á construir un dique al mar con 
objeto de contrarestar sus grandes mareas. De este 
modo se llevará á efecto el saneamiento, desagüe y 
canalización de aquellos yermos; cuyo hecho produ­
cirá inmensos beneficios á la agricultura, comercio 
é industria de aquel país, y llevará á él la vida de la 
civilización y del trabajo. Cuantas personas han 
examinado el proyecto de Mr. Descale, y han oido 
de su boca la razonada memoria que á este acompa­
ña, aseguran que es digno de la atención de todos 
los amantes del progreso moral y material de nues­
tra patria.

El impuesto personal continúa ocasionando sérios 
conflictos en las pequeñas poblaciones, que, á más de 
no poder pagarlo por el estado de general penuria 
en que se hallan, se han persuadido de que solo ellas 
se ven obligadas á satisfacerlo, y que las ciudadss 
que tienen mayores medios de resistencia, logran no 
pagarlo. Esta odiosa consagración del derecho del 
más fuerte ha motivado, según nos escriben de Mar- 
bella con fec6a 5, que se haya alterado el órden en la 
inmediata población de Ojen (Málaga), á causa de la 
cobranza de dicha contribución.

También nos dicen del Valle de Aldalagis, que 
han tenido allí por espacio de diez y ocho dias á 30 
hombres del regimiento de Astúrias con el mismo 
objeto; el cual no fué posible realizar por hallarse 
muchísimos contribuyentes faltos absolutamente de 
medios para pagar sus cuotas.

El empréstito forzoso que dicen proyecta el mi­
nistro de Hacienda, acabará de sumir á estos infeli­
ces pueblos en la más espantosa miseria, si el Go­
bierno continúa sordo á sus clamores.

El Avisador Malajraeño, en su número de ayer, 
nos dá cuenta de un atentado contra la honestidad 
de unas niñas de 8 á 9 años, capaz de sublevar los 
sentimientos de las personas menos delicadas.

«En las últimas horas de la tarde del domingo, 
dice dicho periódico, iban las indicadas niñas en nú­
mero de tres hácia la iglesia parroquial de San Fe­
lipe, llevando un niño de barro que decían iban á 
bautizar. Al pasar se detuvieron en el portal de la 
casa número 4 de la calle de Dos Hermanas, en oca­
sión que salió á dicho portal un hombre que habi­
taba en la casa, el que metió dentro á las niñas, á 
quienes dió seis cuartos, con el pretexto de que le 
barrieran las habitaciones, dándoles además un po­
co de queso y algunos dulces. Despues de esto apa­
gó la luz y violentamente abusó de dos de las refe­
ridas niñas, á quienes retuvo el muñeco de barro pa­
ra que volvieran ál dia siguiente, y las despidió 
dando á cada una dos reales.

Ayer se presentaron en la casa del Exemo. Ayun­
tamiento las madres de las indicadas niñas con es­
tas. El alcalde, Sr. D. José Novillo, mandó que se 
hiciera comparecer al referido hombre, que parece 
está empleado en la comandancia de Marina, y del 
interrogatorio que tuvo lugar, y del careo que se 
verificó entre el presunto reo y las niñas, resultó su­

ficientemente probado el hecho que dejamos nar­
rado; las niñas fueron reconocidas, según dispuso el 
Sr. Novillo, por los facultativos D. Joaquin Souvi- 
ron y D. Inocente Martinez, los cuales declararon 

. acerca de las señales del crimen. El Sr. Novillo 
mandó á la cárcel en calidad de detenido al presun­
to reo, el que según unos se llama José Diaz Muñoz, 
y según otros, José del Moral y Palomo. El notario 
del cabildo extendió un acta de todos estos particu- 
laresj con óxpTesion de los numerosos testigos pre­
senciales á este acto, cuyo documento fué llevado 
por el mismo Sr. Novillo al juez respectivo.

Creemos que la autoridad judicial habrá empe­
zado á instruir inmediatamente las oportunas dili­
gencias sumarias, y ño levantará mano hasta apli­
car la severa pena que para estos delitos marcan las 
leyes. Sabemos el secreto que es debido á un suma­
rio, por lo cual guardaremos silencio mientras éste 
se sustancie, pero cuando este proceso llegue á ple­
nario, nos volveremos á ocupar de este asunio de la 
manera que su ^verdadera importancia social re­
quiere.»

Para entonces también aplazamos nosotros la 
continuación de los datos que podamos adquirir 
acerca de hecho tan criminal y repugnante.

L'á. Asociación Tibre-pe/isadora, establecida en 
la culta Barcelona, ha celebrado ya su segunda re­
union, asistiendo á ella una numerosa concurrencia. 
En la puerta del local, se leía el siguiente lenia: 
«Entrad, si amais y respetáis la libertad;» y en 
la testera del salon, las palabras «ciencia, moral, 
justicia.» En esta reunion, quedó elegida la junta 
directiva, y se abrió una suscricion para socorrer á 
los presos de la Carraca.

La publicación en Cuenca de un nuevo periódico 
que con el título NI Faro del Pueblo, viene al esta­
dio de la prensa á defender la doctrina de los parti­
dos liberales, y al que saludamos cariñosamente, 
es la última noticia que por hoy tenemos que comu­
nicar á nuestros suscritores.

F. C. Villanueva.

CRÓNICA EXTRANJERA. ~
El imperio francés muere ; ha desempeñado su 

triste papel en la política moderna ; el período de la 
resistencia ha empezado, y tendrá que sucumbir al 
peso unánime de la opinion que le rechaza en la 
prensa, en las reuniones, en los comicios, y quizá 
en breve en el terreno de los hechos.

El estado económico, el político y social, son de­
plorables: en Creuzot, en virtud del derecho de re­
sistencia á la imposición de los especuladores sobre 
la clase obrera, se declara esta en huelga: el gobier­
no manda sus batallones y les obliga á seguir su­
friendo: en el Corteson, acaba de suceder lo mismo. 
¡Qué bien explican estos hechos la frase de Napoleon: 
«Yo os respondo del órden;» qué bien pudiera tra­
ducirse « yo os respondo de la muerte de la liber­
tad!»

Tampoco satisface si imperial gobierno la Asam­
blea, y se cree será disuclta para convocar otra en 
que, merced á coacciones de todo género, se logre 
traer una mayoría más numerosa y compacta. Pero, 
¿de qué le servirá á Emilio Ollivir esa mayoría que 
piensa reunir, merced á innumerables y reacciona­
rios manejos, si la Francia entera le ódia y está cer­
cano el dia en que ningún ciudadano honrado le dé 
su mano por vil y apóstata, mercader perpétue de 
su conciencia, y á quien podría aplicársele la frase 
de un escritor célebre «quien vende su conciencia, 
hace bien, pues da cieno en cambio de oro?»

'Últimamente, y con la noticia del acuerdo de 
la mayoría de la Asamblea en la cuestión de Ro­
chefort, el pueblo de París se puso en completa efer­
vescencia, sobre todo, cuando los' agentes de po­
licía le pusieron preso en el momento en que se di­
rigía á un club. Rochefort les tranquilizó dicién- 
doles: «Ciudadanos tranquilizaos; pronto me ten­
dréis en vuestras reuniones.»

A pesar de esto, el pueblo recorrió en grandes 
grupos, las calles en estado de grave agitación, 
formando en algunas de ellas barricadas con ómni­
bus y carruajes volcados, pero estas fueran desechas 
por cargas de caballería, de las que ha resultado un 
considerable número de heridos. En la misma no­
che la policía verificaba numerosas prisiones, y dos 
tranquilos ciudadanos eran arrebatados de sus ca­
sas en medio de las lágrimas de su familias, para 
ser llevados á las cárceles públicas, la mayor parte 
por el único delito do tener opiniones republicanas.

¿Y es posible que Francia siga tolerando este es­
tado actual de cosas; es posible que el ilustrado 
pueblo Francés siga más tiempo bajo el ignominioso 
yugo del Imperio? No lo podemos creer, no es 
concebible; la mina esta cargada; cualquier chispa 
la hará estallar, y el imperio sucumbirá sin glorias 
de ningún género, escarnecido y vilipendiado de 
todos.

En Baviera (Alemania) reinaba gran agitación; 
en todas las esquinas de Augsburgo se veian fija­
dos carteles con letreros de «¡Abajo la Prusia! ¡Aba­
jo el príncipe Hohonlohe! ¡Viva la independencia de 
Baviera! ¡Viva la Cámara!»

Por lo visto, el reinado de agitación europea em­
pieza, y estamos abocados á grandes sucesos, tanto 
extraños como propios, en la próxima primavera. 
¿Qné resultará de esto?... Quizá la libertad.

La Marsellesa de hoy publica un artículo de 
fondo de su director Mr. Rochefort, titulado «Las 
nvitaciones de Mr. Ollivier.»

Nuestros lectores recordarán que Mr. Rochefort, 
á consecuencia de sus artículos, fué condenado á 
seis meses de-^ision y 3.000 francos de multa.

Esto ha motivado el artículo del cual copiamos 
los siguientes párrafos:

«Hoy recibo de la audiencia una carta firmada por un 
sustituto de procurador municipal, cuyo nombre no 
puedo descifrar. Verdad es que toda esta gente está tan 
avergonzada de su oficio, que se ocultan detrás de una 
firma ininteligible. Por conducto, pues, de este indivi­
duo, Mr. Ollivier «me invita» á constituirme preso el 
lunes 7 del corriente.

Solo faltaba ya que Mr. Ollivier me dirigiese «in­
vitaciones,» lo cual pasa los límites de la desvergüenza. 
Yo encuentro que tendría la misma razón invitándome 
á sus bailes ó comidas. En ese caso podría decirse que 
queríais toner á vuestro lado gente de buena socie­
dad....

Pues bien; no, no acudiré á la cita. Lo que pne- 
de V. hacer, y no es mucho á la verdad, es enviar dos 
de los satélites que le rodean para que me prendan...

Ya que en una de vuestras representaciones de gran 
espectáculo habéis exclamado:

«Si nos obligáis á ello, seremos la fuerza,»
Yo os obligo, sed la fuerza...»
Mr. Rochefort continúa en su artículo atacando 

al ministerio, y diciéndole que si la extrema izquier-i 

da hubiese obrado como él, é incomodase al minis­
terio y al imperio, seria fácil desembarazarse de ella 
prendiendo á todos.

Ultimamente Mr. Rochefort acaba su artículo 
con el siguiente párrafo;

«...Hé aquí lo que se dice, aun cuando nosotros no 
demos gran crédito, porque estas maquinaciones ates­
tiguarían en vuestras ideas mayores consecuencias de 
las que nunca habéis tenido. Sabed solamente, payasos 
del poder, que habéis cometido una nueva estupidez in­
vitándome á que me constituya prisionero, pues si 
efectivamente buscase jornada, como me habéis acusa­
do, no tendría que hacer más que prevenir al pueblo, 
que saldría á una hora dada de la casa que habito para 
constituirme preso, y es probable que 4.000 obreros re­
correrían conmigo el camino.»

DESPACHOS TELEGRáFlCOS.
París 8.—Tranquilidad restablecida, y el centro 

de París ha recobrado su aspecto de costumbre.
Las cargas de caballería han ocasionado cierto 

número de heridos.
El gobierno se ha opuesto á que obrase la arti­

llería.
En la bolsa de hoy se han cotizado:
El 3 por 100 interior español, à 22 1^4.
El 3 por 100 exterior idem, á 26 5i8.
El 3 por 100 francés, á 73,25.
El 4 li2 por 100 idem, à 103-50.
Lóndres 8.—Consolidados ingleses, de 92 1(2 

à 5{8.—Fabra.

VARIEDADES.
UN VIAJE A L.i INDIA.

{Continuación.} - ,
La llegada á las costas do la India inglesa, des­

pues de haber atravesado los desiertos de Egipto y 
sufrido las ardiéñtcs brisas del golfo Arábigo, ó mar 
Rojo, es uno de los espectáculos más grandiosos que 
puede ofrecer la naturaleza; La opulenta vegetación 
de aquellas riquísimas costas, pobladas de multitud 
de naves de todas las naciones, el movimiento fe­
bril de las grandes ciudades, verdaderos emporios de 
riqueza, forman un contraste bien notable con los 
puertos del golfo Arábigo que apenas se ve frecuen­
tado de alguno que otro buque de gran porte y de 
muy pocas velas arábigas.

La historia y las costumbres indias no seria fácil 
comprenderlos sin tener en cuenta que los puntos 
cardinales sobre que versan sus tradiciones, están 
basados en la metempsicosis ó trasmigración de las 
almas y en la division de costas.

El lazo más fuerte de la familia india lo consti­
tuyela expiación. El alma de un indio es una ema­
nación divina caída que expía su culpa, arrostrando 
á su decadencia ó exaltando en su regeneración á 
todos sus ascendientes y descendientes, á los que 
está unida misteriosamente con aquellos de quienes 
desciende ó engendra. Resultado de esta creencia: el 
vivo hace méritos por los difuntos y santifica, hasta 
cierto punto su memoria, prohibiendo se haga nin­
guna comida sin antes ofrecerles sus primicias. La 
misma ley establece la celebración mensual de un 
banquete fúnebre, sin cuya ceremonia las almas cae­
rían en los infiernos.

La India es el país en donde más directamente 
ha influido sobre la vida de la humanidad la creen­
cia de la trasmigración de las almas.

El respeto á todos los animales y el amor que 
profesan á las flores y á todos los séres que consti­
tuyen la creación, es una prueba de la creencia co­
mún de los indios, de que todo lo que sucede en el 
mundo es una recompensa ó un castigo de otra vida 
anterior. La muerte no rompe las relaciones entre 
padres é hijos, porque solo estos pueden auxiliar, con 
sus plegarias, á aquellos que les dieron la exis­
tencia.

Las acciones malas nunca quedan ocultas para 
Dios y la conciencia; ellas conmueven y trastornan 
la naturaleza.

Cuanto nos rodea, creen los indios que está ani­
mado por los espíritus de nuestros semejantes.

Los creyentes de Brahama fundan hospitales para 
ciertos animales domésticos, como los.perros, y 
abandonan á los hombres á la mayor miseria, con­
vencidos que su estado miserable es efecto de peca­
dos causados en una vida anterior.

El indio se manifiesta sereno ante la muerte, por­
que dice que esto no es más que un tránsito á otra 
vida, y acosado por el hambre, efecto no pocas veces 
de la pereza natural que inspira aquel ardoroso cli­
ma, ve aproximarse los últimos momentos de la vida, 
perseguido de bandas de perros hambrientos que es­
peran su último suspiro para devorarle, é indiferen­
te, espera la hora fatal apoyado sobre el tronco de 
un robusto árbol. También es indiferente la viuda á 
los placeres mundanos, y se arrojan sin temor en la 
hoguera que debe reunirla personalmente con su 
amado en la otra vida.

Los ingleses han procurado, por cuantos medios 
les han sido posibles, evitar estas horribles y san­
grientas escenas, que, sin embargo, se repiten de 
vez en cuando, aunque en parajes solitarios y apar­
tados de la vigilancia de las autoridades británicas.

Una de las fiestas más abominables y sangrien­
tas se hace en honor del ídolo Jagrenat, en la provin­
cia de Bengala. Esta imágen está hecha de madera y 
se la viste magníficamente. Tiene la cara teñida de 
negro, los brazos dorados y la boca abierta, de color 
sanguíneo. En la gran fiesta del mes de Junio se 
coloca sobre un inmenso carro, llamado Firunnal, 
que lleva sobre sí una torre de sesenta piés de altu­
ra. Cuando la multitud descubre esta gran mole, 
prorumpe en espantosa gritería y en furiosos silbi­
dos que duran algunos minutos. Multitud de grue­
sas cuerdas se atan al carro, y todos, hombres, mu­
jeres y niños tiran de él como obra meritoria á 
aquel dios. El movimiento de aquella gran mole 
produce grande estrépito, y sus ruedas dejan pro­
fundos surcos. Los sacerdotes recitan himnos, mien­
tras peregrinos, venidos de apartadas provincias, 
agitan los ramos de que están provistos. Esta esce­
na, que nada ofrece de extraordinario más que la in­
mensa muchedumbre allí congregada, se trasforma 
de repente en drama terrible, porque aquel dios ne­
cesita livaciones de sangre humana, y para contem­
plar su sonrisa, muchas víctimas se ofrecen en holo­
causto, arrojándose bajo las ruedas de aquel móns- 
truo, quedando mutiladas de piés y manos las más, 
y no pocas privadas de la existencia. ¡Horrible reli­
gion que conduce á sus adeptos á cometer escenas 
tan repugnantes!

El panteísmo es la base primordial de las creen­
cias de los brahamanes y crea dos clases de caractè­
res enteramente distintos. En algunos es altamente 
grosero, y en otros extremadamente refinado. Para
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los primeros la vida es todo voluptuosidad y deleite, 
y para los segundos mueren las ilusiones, porque no 
encuentran realidad en que apoyarse.

Los tormentos á que suelen entregarse los indios 
para espiar sus pecados, varían mucho, según el 
desprecio que tiene á la vida el que los emplea ó su 
fanatismo religioso. Unos se arrojan sobre montones 
de paja donde esconden agudos cuchillos y otros 
instrumentos punzantes; otros se hacen fijar á am­
bos extremos de una palanca con dos ganchos de 
hierro, cuyas puntas se les introducen en la carne 
bajo de los sobacos, y levantados á énorme altura, 
se les imprime un movimiento acelerado de rotación 
durante el cual arroja flores á los espectadores que 
las recejen con avidez como reliquias. Mientras esto 
sucede, los espectadores permanecen neutrales á es­
ta sangrienta prueba, pues imitando á la víctima, 
se clavan cañas en los brazos, en la frente y en to­
das las partes del cuerpo hasta que se hacen ciento 
veinte heridas que ordena la ley religiosa. Algunos 
se taladran ó cortan la lengua.

Lo más chocante de estos bárbaros espectáculos 
es ver entre la multitud á los brahamanes, arrodilla­
dos ante el ídolo con la cabeza descubierta y sin te­
mor ni escrúpulo de contagiarse con la raza impura.

El dios Jagrenat, dicen los sacerdotes indios, 
es tan grande, que ante él desaparecen las castas 
y las gerarquías sociales: la inmensidad todo lo 
iguala.

Esta mezcla y confusion de verdades y errores, 
ños dá una idea muy aventajada de la actual civi­
lización de las naciones orientales.

Aquellos pueblos humanos y buenos, se someten 
á tan horrendos sacrificios, impulsados por la creen­
cia en la trasmigración de las almas.

El hombre que se separa de Dios, dicen los in­
dios, solo puede volver á él, atravesando el inmen­
so piélago de las desdichas. Esto, que es una gran 
verdad, la consideran como verdad material, con­
fundiendo el cielo con la tierra. Para evitar estos 
cruentos sacrificios, es preciso, según ellos, adquirir 
la sabiduría y dedicarse á la contemplecion y al 
continuo éxtasis del alma absorta en el océano 
sin fondo de la esencia divina: fundada en esto la 
filosofía india, se reduce á despreciar l¿is cosa ter­
restres, y á venirse á Dios hasta aniquilar el yo 
espiritual.

Hasta más allá de la tumba eterniza la divi­
sion de las castas la metempsicosis é trasmigración.

Algunos libros indianos dicen que Brahama, dios 
ó gran sábio, describió el arte de escribir y muchas 
ciencias. El hijo del rey Crino dividió al pueblo en 
cuatro clases, poniendo á la cabeza de la primera 
compuesta de médicos, astrólogos y sacerdotes, al 
hijo de Brahama; la segunda se compone de los no­
bles, á quienes se nombraban gobernadores heredi­
tarios de las provincias ; la tercera á los que cultiva­
ban la tierra, y la cuarta á los que se dedicaban á 
las artes mecánicas. Estas cuatro clases tienen el 
nombre de brahamanes, Chátrias, Vásias y Sudras.

Los tres primeros pueden emparentar entre sí en 
segundas nupcias, pero solo los matrimonios de una 
misma raza pueden dar el derecho de legitimidad á 
los hijos.

La conservación de la casta se funda en la per­
pétua sucesión de las familias. Por esta razon la 
mayor de las desgracias es no tener descendencia, 
lo cual les priva de los funerales necesarios que con­
ducen al paraiso.

Esta inicua division de castas obliga á una clase 
á llevar todo el peso de los cargos sociales, mientras 
la otra goza entregada á la abundancia y á los pla­
ceres, evitando todo progreso en las artes y en ’ las 
ciencias.

Solo así se comprende la inamovilidad de la po­
blación india al través de tantos siglos, y la manera 
fácil como ha sido conquistado un pueblo de más de 
cien millones de habitantes por una sociedad de 
mercaderes ingleses. ¿Cuánto tiempo trascurrirá 
aun antes que esta antiquísima sociedad entre en el 
astro luminoso de la civilización actual? Solo la 
Providencia puede penetrar en estos misteriosos ar­
canos. Los pueblos orientales, que son sin disputa 
los más antiguos del globo, son refractarios á toda 
civilización, y no es posible predecir el dia q ue for­
marán parte del mundo moderno.

M. J.
{Se continuard.)

CORTES CONSTITUYENTES.
Extracto de la sesión celebrada el dia 9 de Febrero 

de 1870.
PRESIDENCIA DEL SR. D. MANUEL RUIZ ZORRILLA.

Abierta la sesión á las tres menos cuarto, y leída 
el acta de la anterior por el Sr. Secretario Marqués 
de Sardoal, fue aprobada.

Pasaron á la comisión de actas las de primero, 
segundo y tercer escrutinio de las • circunscripciones 
de Madrid, Avilés y Liria, y las de primer escrutinio 
correspondientes á la circunscripción de Ciudad-Real, 
que remitía el Sr. Ministro de la Grobernacion.

ORDEN DEL DIA.

El Sr. PRESIDENTE: Discusión del dictamen 
acerca del proyecto de ley relativo a los arbitrios mu­
nicipales y provinciales.»

Leído dicho proyecto, y abierto el debate sobre la 
totalidad, dijo

El Sr. CHAO: Sres. Diputados : pocos proyecto.s 
de ley hay de tant-a importancia y urgencia á la vez 
como el de que ahora se trata, atendida la situación en 
que se encuentran las corporaciones municipales y 
provinciales, situación que es obra vuestra.

Los recargos, señores, no eran generales ni uni­
formes; los pueblos acudían á ellos según las necesi­
dades lo exigían, y los imponían en mayor ó menor 
cantidad; y si el Grobierno, conservando la cifra de 
los 27o millones, ya á exigirlos solamente á los. que 
ya los tenían, va á faltar á lo prevenido en la Consti­
tución, que dispone que todo.s contribuyan á levantar 
las cargas del Estado en proporción á sus haberes; y 
si por el contrario, va á repartirlos en toda la masa de 
contribuyentes , resultará que muchos pagarán lo 
que anteriormente no tenían necesidad de satisfacer- 

El Sr. RUBIO CAPARROS: Varios son los car­
gos que ha dirigido el Sr. Chao á la comisión. Dice 
S. S. que por haberse apoderado el Grobierno de los 
recargos provinciales y municipales se trae ahora este 
proyecto, y no tiene S. S. presente que aquí no se 
hace otra cosa que establecer las bases de los recur­
sos de que pueden hacer uso los ayuntamientos y di­
putaciones para atender á sus necesidades.

No es exacto que se quieran establecer los dere­
chos de consumos: nosotros no los queremos ni ad­
mitimos como renta del Estado; pero cuando no bas­
ten á las municipalidades otros arbitrios, si los pue­
blos lo quieren, se les deja la facultad de establecer­
los; y esto se encuentra en armonía con la libertad 
que quiere S. S. para el municipio.

El Sr. CHAO: Al indicar yo que se había procla­
mado el . principio descentralizador llevándolo hasta 
los límites del federalismo, he dicho que en la prácti­
ca no sucedía lo mismo: de manera que no tiene por 
qué extrañar S. S. que yo haga oposición al proyecto.

En cuanto á los consumos, ¿quién duda que que­
dan restablecidos, siquiera sea subsidiariamente? Nada 
importa que se diga que los pueblos son libres de ha­
cerlo ó no; el hecho es que se les autoriza para que 
puedan adoptar ese impuesto.

El Sr. RUBIO CAPARROS: El Sr. Ohao ha ol­
vidado que tenemos una base de la que no podemos 
prescindir, y es el art. 99 de la Constitución, que 
habla de la determinación de las facultades respecto á 
los arbitrios, á fin de que no se hallen en oposición 
con el sistema tributario del Estado.

Yo no sé dónde están las ideas de libertad deS. S. 
al oponerse á que se deje libertad á los pueblos de que 
adopten los consumos si asilo quieren. Hay, sin duda 
alguna, una contradicción en querer por un lado la 
autonomía del municipio y en sostener por otro que 
nosotros la atacamos, privándoles de esa facultad á 
que pueden tener que recurrir algunos por carecer de 
otro medio con que poder atender á sus obligaciones.

El Sr. CHAO: Ha citado el Sr. Rubio Caparros 
el art. 99 de la Constitución; pero en la disposición 
á que S. S. se refiere no entra la enumeración de esos 
arbitrios.

El Sr. RUBIO CAPARRÓS: Si al determinar las 
facultades de los ayuntamientos en este punto no hu­
biera entrado esa enumeración, no sé para qué se ha­
bía de haber puesto ese artículo.

El Sr. TUTAU:La minoría, Sres. Diputados, 
comprende, lo mismo que la mayoría, la necesidad de 
que se normalice pronto la situación de los ayunta­
mientos; pero esto no puede ser motivo para que de­
jemos de exponer las observacione.s que juzguemos 
convenientes.

Ya sabéis que soy republicano y federal, y que por 
lo tanto deseo que cada uno cuide de lo que le corres­
ponda, sin que el Estado absorba al municipio ni éste 
pretenda absorber al Estado.

Es decir que á los pueblos no les quedará otro 
remedio que apelar á la capitación, y hoy por hoy no 
puede establecerse, porque además de no obedecer á 
ningún principio científico, tal como se presenta, lle­
va consigo los inconvenientes y resistencias de todo 
impuesto nuevo. De manera que los ayuntamientos 
vienen á quedar casi en peor situación que estaban 
antes.

No entraré‘en los detalles del proyecto, pero debo 
examinar su estructura hasta el art. 21; los demás se 
refieren á la gestion administrativa, y en ellos también 
hay motivo de censura, pues la comisión ha rebajado la 
dignidad de las corporaciones municipales dando á los 
asociados tales facultades, que en algunos casos son 
los verdaderos ayuntamientos.

En resúmen: nosotros no podemos aprobar el dic­
tamen, porque es excesivamente reglamentario y por­
que priva á los ayuntamientos de sus arbitrios conoci­
dos sin darles otros nuevos ó mejores. A mi juicio, 
valdría más dejar los atbitrios establecidos, quitando 
del presupuesto de ingresos los recargos para que los 
perciban los ayuntamientos ; ó si esto no se quiere, 
decir claramente á las provincias y ayuntamientos 
que no están autorizados para imponer por sí contri­

buciones, sino para cobrar recargos sobre las que es­
tablezca el Estado.

De esta manera se evitaría esa anarquía que tan­
to os espanta; y si bien es verdad qué así sacrificaríais 
el orden á la libertad, para vosotros es sabido que el 
primero es antes que la segunda.

Pero debo decir al Sr, Tutau que me sorprende 
ver á la comisión atacada por S. S. por haber quita­
do á los pueblos sus recursos. Lo que se ha hecho al 
ingresar en el Tesoro los recargos mïmicipales y pro­
vinciales, se reduce á un aumento en la contribución 
directa; y si eso es bueno ó malo, lo veremos cuando 
se discuta el presupuesto de ingresos. Entre tanto 
nosotros no podíamos satisfacer los deseos del Sr. Tu- 
tau pidiendo al Sr. Ministro de Hacienda que devol­
viera á los municipios esos recargos.

En cuanto al lujo de reglamentación que encuen­
tra S. S. en el proyecto, S. S. debía haber demostra­
do su aserto. Unicamente he oido que el Sr. Tutau 
califica de reglamentario un artículo porque entra en 
la determinación precisa de cierta clase de arbitrios, 
pues la comisión lo que ha querido es dar reglas y po­
ner ejemplos, cabalmente para que no sé entiénda ca­
suística la ley..

Pero añade el Sr. Tutau que los pueblos odian 
hasta tal punto los consumos, que según le decía á 
S. S. un amigo, las revoluciones progresistas se. redu­
cen á quemar las casillas de los guardias, dar unas 
cuantas palizas y tocar el himno de Riego. Y á se­
guida aseguraba el Sr. Tutau que si á los pueblos se 
les deja en libérbád, van á establecer los consumos. 
¿Pues y el ódio que dice S. S. que tienen á ese im­
puesto? Aquí ha .incurrido el Sr. Tutau en una con­
tradicción que- destruye su propia obra. ■

Yo diré á propósito de esto, cuáles son mis ideas. 
Oreo que la contribución de consumos es. anti-econó- 
mica, pero que. al mismo tiempo ofrece facilidades 
para la administración del país.

Para concluir, porque veo que la Cámara está 
fatigada no prestando la atención que la importancia 
de este asunto requiere, voy á contestar á otra ob­
servación del Sr. Tutau. Oree S. S. que sé humilla á 
los municipios con la mucha intervención que se da á 
las juntas de asociados en el examen de presupuestos 
y cuentas. Y^o pensaba que el Sr. Tutau, tenia una 
idea más alta del pueblo y de la ley. No hay rebaja­
miento porque la ley disponga los deberes y concrete 
la responsabilidad de los que falten á ellos ; ni puede 
haberle cuando el pueblo examina y fiscaliza los ac­
tos de sus delegados.

El Sr. TUTAU: Ha dado á entender el Sr. Mo­
rales Diaz que yo venia con un discurso estudiado y 
que no he querido quedarme con él en él cuerpo. Po­
drá ser que viniera preparado, porque no acostumbro 
á improvisar; pero no creo que esto,influya en nada 
en que deje de ser una verdad todo lo - que he mani­
festado.

Dice el Sr. Morales Diaz que yo dejo á los muni­
cipios sin autonomía. Ya he manifestado que no iba 
á hablar en federal, puesto que entonces la discusión 
hubiera sido por demás embrollada, porque aquí no es 
la misma la organización que en los Estados-Unidos. 
Allí llega la descentralización hasta el punto de que, 
votada una contribución, se deja á las provincias y á 
los municipios queda repartan y cobren.

Por otra parte, yo no he dicho que quiera prohi­
bir los consumos; los he combatido por perjudiciales- 
pero esto no significa que trate de impedir que si hay 
pueblos que los quieran los restablezcan. Tanto es así 
que he concluido mi discurso diciendo que quería se 
diese completa libertad al municipio y á las provin­
cias, y que se les reconociera el derecho, no de impo­
ner nuevas contribuciones, sino de recargar las esta­
blecidas.

El Sr. MORALES DIAZ: Ha supuesto el Sr. Tu­
tau que yo he dicho que traía un discurso preparado 
y no se ha querido quedar sin pronunciarle; y no es 
esto lo que yo he querido decir, sino que en algunos 
de sus períodos dudaba si su discurso obedecía al pro­
pósito de cumplir el deber que le había impuesto su 
partido, .y que en otros períodos parecía estudiado pa­
ra combatir el primitivo proyecto del Sr. Ministro de 
Hacienda, que ha sufrido en la comisión bastante.s 
variaciones.

Ya que estoy de pié, haré otra rectificación. Ha 
supuesto S. S. que líe dicho yo que no teníamos 
competencia para restituir los recargos á los ayunta­
mientos y diputaciones, cuando loque yo he manifes­
tado ha sido que en un buen sistema de tributación 
municipal no es posible admitir ciegamente como cri­
terio el criterio del Estado.

Ha dicho el Sr. Tutau que yo había sostenido que 
quedaba prohibido el establecimiento de las puertas. 
No he dicho eso; lo que he dicho es que esa era una 
traba, y que por lo tanto, en mi criterio individual, 
me parecía que estaba fuera de la ley.

Respecto á la estadística de los Estados-Unidos, 
lo que he dicho es que hay 'muchos servicios que se 
prestan por asociaciones, y que por lo tanto no pue­
den estar comprendidos en esas estadísticas.

El Sr. TUTAU: Yo no había comprendido lo que 
dijo S. S. respecto al estudio de mi discurso; ahora lo 
comprendo; pero tenga S. S. por seguro que no es 
cierto, y que mis observaciones se referían, no al pro­
yecto del Sr. Figuerola, sino el que se discute.

Por lo demás, y aprovechando esta ocasión para 
ocuparme de una cosa que no rectifiqué antes, yo no 
creo que se deban dar á los asociados tantas atribu­

ciones como se les dan, y que llegan hasta el pun­
to de intervenir en el establecimiento de los arbi­
trios.

El Sr. PÍ Y MARGAUL: Señores: á pesar de que 
el objeto de la discusión es no ya el propósito del se­
ñor Ministro, sino el dictámen de la comisión , tengo 
que hablar algo de la historia de este proyecto. Noto 
en los Ministros cierta tendencia que creo preciso 
combatir. Yo siento mucho tener que ponerme á me­
nudo enfrente de mi amigo el Sr. Ministro de Hacien­
da; pero ¿tengo yo la culpa de que S. S. venga aquí 
sin sistema? S. S. suprimió la contribución de consu­
mos, y en su reemplazo propuso la capitación, im­
puesto que fué tan mal recibido por todo el mundo, 
que la misma comisión de presupuestos modificó hon­
damente sus bases. Estas se aprobaron, y vino luego 
el Sr. Ardanáz, y habiendo observado que los recar­
gos de los ayuntamientos y diputaciones valían 200 
millones, se apoderó de ellos en su afan de nivelar el 
presupuesto, y dió á los pueblo.s en cambio la capita­
ción, haciendo en ella nuevas modificaciones.

Volvió el Sr. Figuerola al Ministerio, aceptó aque­
llo y lo formuló en un proyecto que tampoco ha sido 
aceptado por la comisión, que establece grandísimas 
diferencias respecto de lo que había propuesto el señoi 
Ministro. Y sin embargo de todo, S. S. continúa en su 
puesto. Esta tendencia la encuentro yo mala. El señor 
Presidente del Consejo decía en . cierta sesión que él 
iría presentando candidatos para el trono y que se­
guiría siendo Presidente del .Consejo de Ministros, que 
la Cámara los aceptase ó no: el Sr. Ministro de Ha­
cienda presenta proyectos y proyectos y sigue en su 
puesto, que la Cámara los rechace ó no los rechace: 
si esto se propaga á los demás Ministros,. ya tendre­
mos en ese banco la irresponsabilidad de los reyes.

Las variaciones del proyecto son, señores, inmen­
sas y trascendentales. ¿Qué pensamiento es, pues, el 
del Sr. Ministro? ¿?NO recuerda la Cámara el modo con 
que S. S. nos trataba cuando algún ayuntamiento re­
publicano sostenía la contribución de consumos? Pues 
hoy la reconoce S. S. como posible.

¿Cómo se aprecia la riqueza de las personas que 
han de pagar la capitación ? Por lo que pagan en las 
contribuciones generales, y solo en casos excep.ciona- 
lísimos por otros signos de riqueza. Luego si esta ha 
de ser la apreciación, la contribución de repartimiento 
vecinal es un recargo á las contribuciones que se co­
bran para el Estado.

¿Y los consumos? Lo mismo: se dirá que no po­
drán imponerse más que á los artículos de comer, be­
ber y arder; pero si yo vendo carne y me imponen 
contribución, ¿no pago ya como ganadero? Si vendo 
aguardiente, ¿no he pagado ya como industrial? Si 
vendo hulla, ¿no he pagado ya como minero?

Lo que esto indica es que no queréis la autono­
mía del municipio y la provincia, sino que los que­
réis siempre siervos del Estado. ¿Glómo es, pues, po­
sible que yo apruebe esta ley? Es imposible, porque 
viola los principios democráticos, que es lo que nos ■ 
otros queremos defender; no precisamente una forma 
de gobierno , sino la esencia de esos principios. ¿Sa­
béis por qué queremos como forma de gobierno la re­
pública federal? Pues es porque dentro de ella, y solo 
dentro de ella, es donde pueden desenvolverse orde­
nada y completamente esas tres entidades que deben 
tener su autonomía íntegra : el municipio, el Estado 
y la provincia.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta dis­
cusión. »

Se leyeron y pasaron á la comisión varias éRmien •- 
das al dictámen de presupuestos.

Las Córtes quedaron enteradas de que habiendo 
renunciado el Sr. Pereira el cargo de presidente de la 
comisión de límites con Portugal, se había nombrado 
al Sr. Franco Alonso para dicho cargo.

Igualmente lo quedaron de que el Sr. Franco 
Alonso renunciaba el cargo de Diputado, y acordaron 
que se procediera á cubrir la vacante.

Se leyeron y quedaron sobre la mesa los dictáme­
nes de la comisión de actas aprobando las elecciones 
parciales de Valencia, Múrcia y Huelva, y proponien­
do la admisión como Diputados de los Sres. Cervera, 
Torres y Casanova y Milans del Bosch.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende la sesión, que 
continuará á las nueve.»

Eran las seis y media.

Continuando la sesión á las diez, se dió primera 
lectura de una enmienda al capítulo 30, que pasó á 
la comisión.

Se leyeron el capítulo 31 , art. único , «Glastos de 
una quinta,» 170.000 pesetas; y una enmienda al 
mismo, concebida en estos términos:

«Los Diputados que suscriben proponen al capí­
tulo 31, art. único del presupuesto de la Gluerra, 
la siguiente adición;

«Se aprueba con estas condiciones; primera, que 
sea por última vez; segunda, que se proponga un plan 
de reforma en la presente legislatura, basado en una 
nueva organización militar, cuyas bases sean aplicar 
una ley de ascensos por antigüedad rigorosa y mérito 
reconocido para la plana mayor, y convertir el ejér­
cito activo en reserva nacional.»

Palacio de las Córtes 8 de Febrero de 1870.== 
Emilio Castelar. = Buenaventura Abarzuza. =José 
Cristóbal Sorní.=Federico Rubio.—José Tomás Sal- 
vany.=Juan Pablo Soler. =Manuel Francisco Paul y 
Picardo.»

En su apoyo dijo
El Sr. CASTELAR: Señores Diputados: aunque 

el Sr. Presidente del Consejo me amenace como al se­
ñor Soler la otra noche con el Ministerio de la Guerra, 
yo voy á tener la osadía de hablar de cuestiones guer­
reras.

La opinion contra la quinta ha llegado á ser ge­
neral en todos los partidos liberales, pues en favor de 
su abolición han clamado desde el Sr. Orense en las 
Córtes de 1845, cuando se llamaba solo progresista, 
hasta el actual Presidente del Consejo en documentos 
publicados poco antes de la revolución de Setiembre; 
el Sr. Ministro de la Gobernación en el periódico en 
que tantos nos reuníamos para trabajar en defensa de 
la doctrina democrática, y una de cuyas bases de su 
programa era la abolición de quintas; y el Sr. Minis­
tro de Ultramar en manifiestos que hemos firmado 
juntos. En las últimas elecciones casi todos los can­
didatos escribieron en sus programas ese deseo, tan en 
armonía con las aspiraciones de los pueblos que con­
fundieron el grito de «¡abajo los Borbones!» con el de 
«¡abajo las quintas!» Seria prescindir de las nociones 
de la más sencilla consecuencia, olvidarse de esos 
compromisos.

Yo, que he vivido en los pueblos , recuerdo con 
amargura la triste escena del sorteo, y me parece es­
tar viendo al jóven que pálido y tembloroso sube al 
tablado para conocer cuanto antes el número que la 
suerte le depara, y me parece estar oyendo los ecos de 
dolor que salen de todas las casas donde hay indivi­
duos próximos á partir del seno de sus familias para 
ir á ingresar en los depósitos. Y el dia de la marcha 
¡qué tristes resuenan en el corazón los cánticos con 
que esos desgraciados jóvenes procuran ocultar su 
,pena!

Así la vida de Napoleon sirve toda para demostrar 
lo inútil y desastroso de las quintas. Sus ejércitos 
fueron formados por este sistema, y el dia que quiso 
encontrar un pueblo, solo encontró un campamento; y 
el dia en que aquel campamento fué deshecho,'se des­
hizo una gran nación. Vencidos sus quintos. Napoleón 
en su dolor preguntaba si no había en Francia españo­
les, y cómo no había allí un Zaragoza. Así en Fontaine­
bleau los generales que tanto le debían le obligaron á 
una abdicación; y despues, en 'Waterloo, ¿qué' le 
pasó? Pudo llamar entonces al pueblo francés, pero 
no quiso, porque conoció que llamaba á la libertad y á 
la república; prefirió un ejército de quintos, y qtíso 
más bien confiar en su autoridad y en su propia per­
sona que en el pueblo; ló que hacen siempre todos los 
dictadores.

El' Sr. Presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Lejos de mí la idea de censurar al Sr. Caste­
lar porque se mete en asuntos militares, como estuvo 
lejos de mí el censurar al Sr. Soler cuando nos pre­
sentó un plan de organización militar. El Sr. Castelar 
es muy entendido en esto, como en todo, y tan com­
petente es en esta clase de asuntos, que en la excur­
sion que ha hecho siguiendo al gran capitán del sigló, 
Napoleon I, ha censurado algunas de sus evoluciones 
en Austerlitz y en Moscow; pero yo no puedo seguir 
á S. S. en este terreno, porque ni la hora, ni mis co­
nocimientos, ni mi oratoria me permiten hacerlo, y 
me limitaré á lo esencial, que es la enmienda.

El Sr. CASTELAR; Yo no he dicho que no quie­
ro ningún sistema de ejército; he dicho que quiero el 
suizo, y allí hay un ejército de 200.000 hombres.

Leída de nuevo la enmienda, y puesta á votación, 
fué desechada, suspendiéndose en seguida la discu­
sión.

Se levanta la sesión. »
: Eran las doce y media.

GACETILLAS.
El fin del sainete.

1.
Pálida, ojerosa y triste, 

Con las fuerzas acabadas, 
Está doña Coalición
En su lecho recostada; 
Mas sobada que el pan fresco, 
Más caída que la casa 
De Borbon, más consumida 
Que mómía egipcia; tan flaca. 
Que estudiar osteología 
Se puede. Solo al mirarla. 
Radicales y unionistas 
(Cual alópatas y homeópatas) 
En torno están de la enferma. 
Procurando arrebatarla
A la muerte que la oprime 
Con sus manos descarnadas. 
Y’ en tanto que se consume 
Cual sin aceite una lámpara. 
Los Dulcamaras políticos 
Arman tan gran zalagarda. 
Que del campo de Agramante 
Suministra copia exacta. 
El país, entre cortinas. 
El fin de la cosa aguarda. 
Fin, que será el fin del pavo 
Sin remedio ni tardanza.

II.
—Ceda usted en su manía. 
Pues mi sistema la basta 
Para vivir.....

—Nada de eso ;
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Una tarde, hacia de eso algunos años, al Volvér 
de la salve, llamó á la mujer de Juan y la dijo, 
señalando á una señora jóven y hermosa, y ú un 
nino de doce ó trece años, que le acompañaban;

—¿No hay alguna habitación desalquilada en la 
casa?

—No, señor; pero en la semana próxima, quedará 
desocupado el segundo piso.

El padre Estevez, guardó silencio por un mo­
mento y despues dijo:

Iré a pasar unos dias en casa de uno de mis 
Compaqeros ; ínterin aquí podrán estar ustedes has­
ta que ©¡^ cuarto esté disponible.

Bero ig^y ipgg habitaciones, señor; todos po­
drían estar.

Una severa^nirada fué la contestación, y Anto­
nia no se atrevx q insistir.

En cuanto á laq^ma jóven y bella,mxclamó:
podré pagar á Yd, tantas 

bondades?

Algunos dias despues, se instala­
dos en su nueva vivienda, y , 
vuelto á ocupar la antesala, sala y 
componían su tranquila morada.

Una muier hermosas, esbelta, delga^ 
rasgados y negros, estaba sentada en la . 
que damos principio á este capítulo, ante uñ^ 
en la salita del piso segundo.
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Triste, sombría, grave, su nacarado cútis, ex­
cesivamente blanco, resaltaba aun más, con el tra­
je de riguroso luto que vestía.

Era muy bella: su abundante cabellera, que de­
bió ser muy negra, estaba casi totalmente blanca, 
prestando un indefinible encanto á aquella pálida 
fisonomía, jóven aun.

Hay una severa dignidad en esas hermosas fi­
guras, tranquilas y bellas, circundadas por una co­
rona de nieve.

Las canas inspiran respecto y veneración.
Hoy los ridículos caprichos de la moda borran 

esa poesía, corrigiendo los estragos del tiempo; y 
la blancura de la cabellera, desaparece, so oculta, 
con las aguas de Violet ó Smith.

¡Triste obcecación del género humano! ¡Peque- 
ñez mundana, miseria! ¡Como si la naturaleza, pu­
diera forzarse! ¡Como si se olvidara de la eternidad¡

V.

La hermosura del alma, la conciencia tran­
quila se reflejaba en el rostro de aquella mujer.

Enfrente de ella un jóven alto con cabellos ne­
gro y sedosos, cejas arqueadas y ojos azules, co­
piaba rápidamente algunos papeles de música.

De vez en cuando su mirada tierna, dulce y 
pensativa, se fijaba con amorosa expresión en su si­
lenciosa compañera.

El jóven podría tener veinte años; ella, treinta y 
seis ó cuarenta.
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VI.

Por un momento le contempló Dolores con orgu­
llo, con amor, con alegría infinita;

Pero aquella impresión desapareció y una lági i- 
ma surcó la pálida mejilla de la cariñosa madre.

—¿Llora Vd? esclamó Angel levantándose y es­
trechando á Dolores amorosamente contra su pecho; 
¿llora Vd? ¿Por qué, mi querida madre?

—Porque tu sueño es muy bello, hijo mió, pero el 
corazón me dice que no se realizará: el oro, la ambi­
ción, domina hoy y pluguiera al cielo no hubierasco- 
nocido á esa jóven; y sin embargo, tú podías haber 
sido rico; la fatalidad nos persiguió y un infame, un 
malvado posee la fortuna que debió ser tuya.

—Pues bien, lucharé hasta vencer la mala suerte.
—¡Aillos necesario que mates eso amor; Clemen­

tina no puede ser tuya.
Angel amaba de esa manera única, poderosa, 

que avasalla todo nuestro ser.
El amor es una atracción mútua, la refundición 

de dos almas en una.
Puede combatirse cuando en un principio, aque­

llos séres se separan para siempre.
Entonces queda un dnlcisímo recuerdo.
Pero si ambos se expresan su pasión, si el amor 

ha usado de toda su elocuencia, si encuentra ali­
mento y base en corazón, entonces crece hasta el 
enloquecer, rompe todos los obstáculos y no encuen­
tra consideración alguna que se detenga.

Los amantes no conocen imposibles.
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prendiera y le ayudara, y la encontró en Luciano, 
jóven entusiasta y digno.

CAPITULO H.

En que el lector se entera de unos amores y encuen­
tra dos antiguos conocidos.

I.

Antes de dar á conocer la historia del padre de 
Rosalía, debemos trasladarnos hasta la calle de Le- 
ganitos, y á pesar de la oscuridad de la noche, de la 
lluvia fria y menuda y del aire sutil y glacial con 
que el Guadarrama acaricia á los habitantes de la 
coronada villa, llegaremos hasta una casa de más 
que modesta apariencia, situada en la esquina de la 
calle de la Flor Baja.

Tiene dos pisos; en cada uno de ellos hay -dos 
balcones; y la puerta entornada, el portal sin alum­
brado, demuestra que es antigua y que su renta es 
módica, como modestos los inquilinos.

Solo tres vecinos la ocupan; un sacerdote habita 
el principal, una viuda con su hijo el segundo y un 
matrimonio la bohardilla.

El es zapatero y durante el dia trabaja en el por­
tal; Antonia es planchadora de fino, honrada, servi­
cial y buena esposa. La corteza es ruda, brusca, al­
go regañona, pero el corazón es de oro.

II.

El señor Juan es lo que se llama uu hombre de
5



El Sufragio Universal.

La opresión es la que mata.
—Él respirar demasiado 
A su débil pulmón daña.
—¿Usted qué sabe?

Yo sé. 
Que si no por mí, no entrara 
Usted aquí.

—Nada de eso; 
Mi presencia es necesaria. 
—No.

CRÓNICA DE TEATROS.

-Sí.
—Repito..

¡Silencio!
Y en medio de esta algazara. 
Cada cual hácia sí tira 
De la enferma, con tal maña. 
Que á fuerza de tantas fuerzas 
Opuestas, lá carne estalla, 
Crugén los huesos, y estíranse 
Los tendones de la infausta 
Coalición, que, maldiciendo 
De ambos sistemas, dá el alma 
Al Creador, y el país 
Suelta grandes carcajadas. 
Diciendo para su sayo: 
—«Hace tiempó Sospechaba 
Este final, pues, sabido 
Es, que la union siempre acaba 
Por desunir opiniones, 
Y en su provecho trabaja. 
Gastando fuerzas agenas. 
Para el triunfo de su causa.»

C. Frías Salazar.
Lo que corre.

Dice 7^7 Universal:
El Sufragio Universal, periódico que se llama re­

publicano, y que publica gacetillas queriendo echársela 
de gracioso, inserta hoy el siguiente malogrado chiste:

—«¿Por qué atacan á la Carmañola‘1 
—Porque dicen que está escrita por un artista. 
—¿Y qué?
—¡Ahí.verá V. el criterio!»
Ofrecemos dos cuartos de hallazgo al que presente 

la gracia de esta gacetilla. Nosotros no hemos podido 
encontrarla.

Pero prescindiendo dé si es ó no chistosa, quisiéra­
mos que su autor nos dijese de dónde ha sacado la no­
ticia de que la Carmañola está escrita por un artista.

¿Si estará en esto el chiste?
Esperamoís que El Sufragio Universal nos lo ex­

plique; pues nosotros solo comprendemos que él autor 
de .esa gacetilla no sabe lo que se pesca, y qué al pescar 
á tientas no ha conseguido sacar en su red ni un soló 
chiste.

¿En dónde habrá oído decir que la Carmañola está 
escrita por un artista?

¿Si habrá confundido á Nocedal con aquel famoso 
Domenech que pintó un Cristo patudo, ó le llamará ar­
tista como se les llama á los que bailan en la cuerda floja 
y comen estopa ardiendo?

De todos modos, nos parece que los lectores de las 
gacetillas de El Sufragio Universal no corren el peli­
gro del Aretinoque se murió de risa, ó al menos por 
haberse reido excesivamente.»

Aunque temiendo ofender á nuestro gracioso colega 
Fl Universal, atribuyéndole Ja falta de comprensión de 
que se precia, contestaremos, en la seguridad de no ha-- 
cerle reir,,que puede guardarse el hallazgo y recojer, si 
/US graves ocupaciones se lo permiten, la letra que^ un 
picaro cajista, regaló al arte, robándosela al carlista 
autor de la Carmañola.

No encuentra tampoco corregida, la falta el chiste 
de la gacetilla.

Nos alegramos, porque de todos modos no parecería 
el criterio de sus progres is las juicios.

Siguen las bromas de «La Regeneración:» 
«Una moza de servicio carlista que espera con ánsia 

la venida de D. Cárlos y D.'Ramón Cabrera.»
¡Espere Vd. sentada, buena moza!

Mañana se estrenará en el teatro de Lope de Rueda 
la comedia anónima, en tres actos y en prosa, titulada 
Za Carma:ñola. Los comentarios y prevenciones que en 
contra de su representación se han hecho desde que se 
anunció, han excitado la curiosidad del público, que, 
impaciente de apreciar la verdad de cuanto referente a 
sus tendencias y mérito literario se dice, ha acudido al 
despacho de billetes, donde apenas si quedan ya para 
la primera representación. Prometemos asistir, y pa­
ra entonces aplazamos nuestro juicio , en la segu- 
ridad, de que ha haberlo hecho así, los que tanto han 
declamado contra esta obra, y dejando al público en 
plena libertad de juzgarla, sin prevenir su fallo, se hu­
biera evitado el temor de queja comedia pueda ser es­
cuchada en su primera representación.

Los intereses de una empresa: son muy respetables, 
y no es razon el que pueda esta equivocarse al tratar de 
aumentarlos, para dar pretexto á juicios anticipados y 
desfavorables. El público es el único juez en casos se­
mejantes, y á éste debe quedar el cuidado de aplaudir ó 
rechazar.

Hasta mañana.
Novedades también da señales de vida, contándose 

los estrenos por los dias. Esto, que revela el buen deseo 
de la empresa, es, por otra parte, inconveniente. El es­
tudio se hace imposible, á más de estéril, y los actores 
se ven expuestos á cada momento á incurrir en el des­
agrado del público, que exige, si no la perfección, cuan­
do menos que la comedia se hable; y esto, por desgra­
cia, no llega nunca á hacerse en este teatro. Menos 
obras nuevas, y así se recibirán con más aplauso; los 
proporcionará á los actores, sin exponerlos á tanto 
fiasco como sufren por la poca bondad de las obras, y 
dará lugar á corregir los graves defectos de la precipi­
tación y el abandono en el estudio.

En el teatro de la Opera se anuncia El Trovador, y

23-50; pequeños, 23-55 y 25-00; idem fin cor. fir.; 23- 
50 fin próx. fir.

Deuda del personal, publicado, 20- /o. 
Billetes hipotecarios, 99-40 y 99-40.
Idem segunda série, 91-50 y 91-50.
Banco de España, 135-00 y 135-00. . ,
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs., 6 ,por 100 ínteres 

anual, idem, 62-10, y 62-10.
Acciones de obras públicas de 1 ° de Julio de 18o8, de 

2.000 rs., publicado, 43-50. nnn
Obligaciones generales por ferro-carriles, de 2.œu 

reales, idem, 43-60.
Idem de Alar á Santander, id., 41-00.
Acciones del Banco de España, sin dividendo, no pu­

blicado, 132-00 d.
CAMBIOS

Lóndres á 90 dias fecha, 49-65 y 49-65.
París á8 dias vista, 5-18 y 5-18.

PLAZAS DEL REINO.

la adquisición de la prima donna Lucchesi, debiende 
verificarse muy pronto el beneficio de la distinguido

VAPORES-CORREOS DE A. LOPEZ Y COMPAÑIA.

LINEA TRASATLANTICA-
QilúH rtp Oídi7 los (lias 15 V 30 de cada mes, á la una de la tarde, para Puerto-Rico y la Habana.
síida d¡ la Habanl toSSíes dias 15 y 3o’de cada mes, á las cinco de la tarde, para Cádiz directamente.

TARIFA DE PASAJES.

Primera, 
cámara.

Segunda, 
cámara.

Tercera 
ó entre­
puente.

«Miguel García, carlista gordo.»
Eso de estar gordo un carlista me preocupa.

Pesos.
JPuerto-Rico...................  150De Cadiz a^g^^^^^^.................................. 18O

Habana y Cádiz. ................... 200
Camarotes reservados de primera cámara de solo dos literas, á

Pesos.
100
120

Pesos. 
45 
50

160 70
Puerto-Rico, 170 pesos; á la Habana, 200 ídem

Albacete.. .... 
Alicante., i.... 
Almería........  
Avila ...........  
Badajoz........  
Barcelona.....  
Bilbao...........  
Burgos.......... 
Cáceres......... 
Cádiz............ 
Castellon...... 
Ciudad-Real. 
Córdoba...... . 
Coruña...— 
Cuenca........  
Gerona........ 
Granada.....  
Guadalajara. 
Huelva........ 
Huesca........  
Jaén............ 
León.. ... ....  
Lérida........ 
Logroño......

Daño 
par. 

» 
par 

1X4 d. 
par.

»

Benef
»

»
»

par. 
par. 

»
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» 

1I4 
» 
» 
» 
» 
» 

3x8 d.
» 
»
» 
»
» 
» 
»

Lugo...........  
Málaga......... 
Murcia.......  
Orense........ 
Oviedo.........  
Palencia......  
Pamplona.... 
Pontevedra.. 
Salamanca.., 
S. Sebastian. 
Santander..., 
Santiago...., 
Segovia......  
Sevilla........ 
Soria..........  
Tarragona.. 
Teruel........ 
Toledo.......  
Valencia..... 
Valladolid..
Vitoria.......  
Zamora......  
Zaragoza....

Daño
» 

ll4p- 
pard. 
par.

» 
»
»

Benef

» 
»

ESPECTÁCULOS.

» 
» 

ll4 
ll3
» 
»

par. 
par. 

»
» 
»

ll4 
112 d.

II< 
» 

314 d.
ll< 

» 
»

» 
112 

» 
» 

3x8 
1X4 d.

114 
» 

1X4 d.

%.l nasaiero que quiera ocupar solo un camarote de dos literas, pagara un pasaje y medio solamente.
Se rebaia un 10 por 100 sobre los dos pasajes al que tome un billete de ida y vuelta.
Los niños de menos de dos años, gratis; de dos á siete, medio pasaje.
Para Sisal Veracruz, Colon, etc., salen vapores de la Habana.rarabisai, ve d , LINEA DEL MEDITERRANEO.
Salida de Barcelona los dias 7 y 22 de cada mes, á las diez de la mañana para Valencia, Alicante, Malaga y

Cádiz en co-mbinacion con los correos trasatlánticos. .
Salida de Cádiz los dias 1.® y 16 de cada mes, á las dos de la tarde, para Alicante y Barcelona.

TARIFA DE PASAJES.

De Barcelona
» Valencia
» Alicanie
» Málaga
» Cádiz

á

Barcelona.

1.‘ 2.* Gubia.

Pesos. Pesos. Pesos.

»
6,500 4 2=500

w
20 14=500 8=500

h*

Pesos. 
4

2.‘

Pesos.
2‘500

Gubia.

Pesos, 
rsoo

. Valencia. Alicante. Málaga. Cádiz.

i.‘ 2.* Gubia. 1.» 2.» Gubia. 1.’ 2.’ Gubia.

Pesos. Pesos. Pesos. Pesos. Pesos. Pesos. Pesos. Pesos. Pesos.

6‘500 4 2=500 16 11=500 6=500 20 14'500 8-.500

2-500 1=500 1 T2 9 5 16 12
9=500 1=500 4 13=500 10=500 6

D « » 5 3=.500 2=500

13=500 10=500 6 V « a a >

COMPAÑIA GENmLJRASATLAÑTICA.
Madrid, calle de Fuencarral, nüm. 3—París, plaza de Vendome, núm. 8.

cantante señorita Ferni. Teatro Nacional de la Opera.—A las ocho y media
Estas son todas las novedades que prometen las em- ^^ j^ noche.—Función 60 de abono.—La Favorita.

presas de nuestros teatros'; Teatro de la Zarzuela.—A las ocho y ¿me^a de la
Esperamos verlas cumplidas pronto para ocuparnos ^^ ^® abono.—Turno 1. —El bar­

de todas, en nuestras revistas. ^^Bufos Arderías.-A las ocho y media.—Función 160

Han empezado ya los ensayos de la sociedad que con de abono.-Sexta série.-Turno 1.® par.-La beUa
el modesto título de Pequeña orquesta, se promete con- ena.^^^ ¿e Lope de Rueda.-No hay función.

Teatro.caféaevartea^es.--Funcionesparah.,y_ 

.legido para el primero que se verificará en el «™ * raseate.-Mar.nos
Pria el domingo 20 del actual, vanas sinfonías de au- Teatro-café ae Novedaaes.-Funciones para lioy.- 
tores clásicos, todavía no oídas de nuestro publico. _pap^ casarse ocultarse.—Baile.—D. Tomás IL—Baile. 
Creemos, que éste recompensará tan laudables exfuer- La inejor de las mujeres.—Baile.—Tarde y mal.—Baile, 
zos, y por nuestra parte deseamos gran cosecha de 
aplausos á todos los artistas. Director, D. Miguel Jorro.

«D. Antonio Guerrero, carlista puro y con patillas, 
que desea la venida del rey D. Cárlos de Borbon y del 
invicto conde de Morelia.»

¡Chipé! ¡Bien, Guerrero! Eso de las patillas no tiene 
precio.

BOLETIN RELIGIOSO.

SANTOS DE HOY.—Santa Escolástica y San Gui­
llermo, confesor.

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia de monjas de San Plácido. !

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 
Loreto, en su iglesia, la del Sagrario, en San Ginés, ó la 
de la Vida en Santiago._________________

AYUNTAMIENTO POPULAR DE MADRID.

Según los partes remitidos en el dia de ayer por_ la 
intervención del mercado de granos y nota de precios 
de artículos de consumo, resulta lo siguiente:

Precios de artículos al por mayor y menor.
Carne de vaca, de 4‘500 á 4‘800 escudos arroba j y de 

0‘153 á 0‘176 escudos libra.
Idem de carnero, de 0‘153 á 0‘176 escudos libra.
Idem de ternera, de 0‘40í) á 0‘500 escudos libra.
Tocino añejo, de 8‘300 á 8‘400 escudos arroba, y de 

9‘370 á 0‘391 escudos libra.
Idem fresco, de 0‘312 á 0‘350 escudos libra.
Jamon, de 0‘500 á 0-600 escudos libra. ,
Vino,.de l‘600 á 2‘800 escudos arroba, y de 0‘048 a 

0‘118 escudos cuartillo.
Pan de dos libras, de 0‘130 á 0H53 escudos.
Arroz, de 2‘600 á 2‘800 escudos arroba, y de OU 18 a 

0‘130 escudos libra.
Precio de granos en el mercado de ayer.

Cebada, de l‘95O á 2 escudos fanegas.
Trigo vendido, 1.102 fanegas.
Precio medio, 4‘484 escudos.

Nota. —Reses degolladas ayer.
144 vacas, que hacen 64.292 libras de peso.
423 carneros, que hacen 11.240 idem.
158 cerdos, que hacen 35.277 idem;
43 terneras.—119 cabritos.—100 corderos lechales —,
Lo que se anuncia al público para su inteligencia- 

Madrid 8 de Febrero de 1870.—El alcalde primero, Ma­
nuel María José de Galdq.__________

MADRID: 1870.
IMPRENTA DE JUAN ANTONIO GARCIA. 

Corredera Baja de S. Pablo, T

ANUNCIOS

VAPORES CORREOS FRANCESES.
LINEA DE SAN NAZARIO A VERACRUZ, CON ESCALAS EN SAN THOMAS Y LA HABANA.

Servicio de SAN THOMAS A FORT DE FRANCE, con escalas en BASSE-TERRE, 
bervicioueb i^ poiNTE á PITRE y SAINT-PIERRE.

Servicio anejo de SAN THOMAS ^ KING‘STOWN, con cáscalas en PUERIO-RICO, 
LECAl? (Haití) y teANTIAGO DE CUBA.

Servicio de VERACRUZ á TAMPICO y MATAMOROS.
Sale un buque el 16 de cada mes.

Primera línea de SAN NAZARIO á COLON^ASPINWALL, con escalas 
en FORT DE FRANCE y SANTA MARTA. , trRRF

Servicio de FORT DE FRANCE á la POINTE á PIETRE, con escalte en SAINT-PTRBRE y
Servicio de FORT DE FRANCE á CAYENNE, con escalas en SANIA LUCIA, SAN VICENIE,
Servicio A GRANADA, LA TRINIDAD, DEMERARI y SURINAM

Servicio de LA MARTINICA a LA GUAYRA y PUERTO-CABELLO.
Servicios en combinación con los buques de las compañías que recorren las costas 
feervicioi, del PAICFICO y de AMERICA CENTRAL.

Servicio para CHINA Y EL JAPON.
Sale un buque el 8 de cada mes.

Primera línea de EL HAVRE, ó de BREST á NUEVA-YORK.
Las salidas tienen lugar cada catorce dias. _

DE EL HAVRE. DE DRESDE. DE NUEVA-IORK.

2 de Enero de 1870. 4 de Enero de 1870. U de Enero de 1870.

Para mavores informes, billetes, etc., etc., dirigirse en Madrid: «Sociedad general de 9 mñoU <SÍe dTpSXrraí, núm. ¿-Ek París: «Gran Hotel,» y Rue Saint-Dem s, núm. 108 -En San Nazario 
&r BouSeau agS^prind el Havre: Sres. AV. tíedin y Compañia.-En Brest: Sres. Kerjegu y
Villeteron. LINEA DEL MEDITERRANEO.

En Constantiuopla han nombrado agentes de po- 
cicía á tres señoras.

Que hagan aquí lo mismo y cometo algún exceso.

En París se va à poner en escena la ópera del 
compositor vascongado D. Abelino Aguirre, titulada 
los Amantes de Teruel.

Aquí en cambio hay cada proyecto de ópera que 
canta el credo.

Un colega llama laberíntico al estado de nues­
tra Hacienda.

De modo que el Estrada económico es el Sr. Figue- 
rola.

El Sr. Moret ha dicho que él no es demócrata, ni 
progresista, ni unionista, sino libre-cambista.

Pues á cambiar de puesto, que no sirve Vd. para el 
aso.

Observaciones metereológicas del día 8 de Febrero de 1870.

OBSERVATORIO DE MADRID.

HORAS.

ALTURA, 
del ba­
rómetro 
reducida 
á0.°yen 
milíme­

tros.

TEMPERATURA 
y humedad 

del aire.
DIRECCION

ESTADO 

del cielo.
y clase del 

viento.
termómetro.
seco. hum.®

6 m.®- 701,00 —0'74 —1®,5 E.. ... Calma. Cubierto
9 id.. 702,12 —0%l —0°,7 E.. ... Brisa... Id. nev.®

12 dia. 702,03 3°,5 1®,8 E. ... Idem... Nuves.
3 tard 701',22 6°,2 2°, 6 E. ... Calma. Idem.
6 id . 702,23 2°,4 0®,2 E. ... Brisa... Idem.
9 noc 703,26 0°,4 —0°,6 E. ... Idem... Casi des®

bolsa de MADRID.

Cotización oficial del 9 de Febrero de 1870.
FONDOS PÚBLICOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 23-4o y

34 TIPOS DEL DIA.

bien; formal, complaciente y dominado por su mujer, 
la que suele decir, cuando la demasiada confianza 
de su marido ó su recta probidad les hace sufrir al­
guna pérdida:

—Te llamas Juan, pero eres un verdadero Juan 
Lanas.

Esto no impide que se amen como en los prime­
ros dias de su matrimonio.

Jamás han tenido disensiones de esas que con­
cluyen con la paz del hogar, y en las que siempre la 
mujer lleva la peor parte.

Antonia, al advertir alguna falta en su marido, 
ó si en sus años juveniles una vecina oficiosa le acu­
saba de ser demasiado enamorado, contestaba 
siempre.

—No quiero escuchar nada que perjudique á mi 
Juan; dejarlo correr que el parará; ojos que no ven 
corazón que no siente; en la mujer está el ser pru­
dente y saber disculpar las faltas del marido.

—Pero hija, la decían, te abandorá por alguna 
pérdida y sino te dará mala vida...

—¡Qué disparate! Eso seria si yo le exasperara, si 
e recibiera mal; pero no hay león que no se amanse 
con dulzura y carino.

Y Antonia acogía con la sonrisa en los lábios á 
Juan, procuraba que no le faltara nada, y él, al ver- 
la recogida, amante, buena y prudente, exclamaba 
para sí:

—‘Esta mujer es una alhaja, y yo soy un pillo que 
no la merezco.

y un dia tras otro dia, fueron pasando, y Juan,

--------------------------TATji —— Servicio quincenal entre Barcelona y Cádiz.
Salida de Barcelona, los dias 8 y 23 á las diez de la mañana.

NUEVO Y ADMIRABLE DESCUBRIMIENTO Llegada á Valencia, y salida los dias 9 y 24 á las seis <1® la taixle.NUL 1 Llegada á Alicante, y salida los días 10 y 25 a las diez de la noche.
SIN RIVAL en EL MUNDO. Llegada á Málaga, y salida los dias 12 y 27_á las dos de la tarde.

Aceite de bellotas con savia de coco ecuatorial, para Llegada -á Cádiz, los dias 13 y 28 por la mañana.
lustrar, hermosear, conservar, desenredar, reproducir Salida de Cádiz, los dias 4 y 16 á las dos de la tarde _
el cabello perdido, ocultar y precaver las canas. Llegada á Málaga, y salida los días 2 y 17 a las doce de la manana.

Está recomendado para los cabellos por más de oOO Llegada á Alicante, los dias 3 y 18. ¡
periódicos, y por médicos alópatas, homeópatas y far- Salida de Alicante, los dias 4 y 19 a las seis de la tarde. ,
macéuticos, para varias enfermedades internas y exter- Llegada á Valencia, y salida lo^s días 5 y 20 a las cuatro de la tarde,
ñas. Leed una certificación notable: Llegada á Barcelona, los días 6 y 2 por la manana.

«D. José López de la Vega, doctor en medicina y ciru- Darán mayores informes sus consignatarios. Ra-
gía, sócio demérito de número de varias corporaciones jg^ Madrid: D. Julian Moreno, Alcalá, ^.—Alicante: feres. A. López y Compañía, Agencia de D. G 
médicas nacionales y extranjeras. j jjelo —Valencia: Sres. Barrie y Compañía.____________

Certifico: Que siendo como soy autor de un tratado 
de higiene pública y privada, y dedicándome constante­
mente á difundir la higiene en todas las clases de la so­
ciedad por medio de mis publicaciones, he tenido oca­
sión de conocer los buenos efectos del Aceite de bellotas, , x i
inventado por elSr. L. de Brea y Moreno, de esta ciu- Estas píldoras son umversalmente consideradas co­
dad para la conservación y hermosura del cabello; y mo el remedio más eficaz que se conoce en el mundo, 
habiéndoseme hecho observar que lo usaban como me- Todas las enfermedades provienen de un mismo origen, 
dicamento, en la tiña capits, eczema pocriasis y otros ^ saber: la impureza de la sangre, la cual es el manan 
males de la piel, algunos facultativos, sin yo ser médi- tial de la vida. Dicha impureza es prontamente neutra- 
co alópata, he tolerado en vista de los buenos antece- Xizada con el uso de las píldoras Holloway, que limpian 
dentes que algunos de mis enfermos, especialmente po- Jq el estómago y los intestinos, producen, por medio de 
bres en esos y otros casos, particularmente en la tabes g^s propiedades balsámicas, una purificación completa 
mesentérica y el raquitismo; observando realmente que ¿e ja sangre, dan tono y energía a los nervios y los 
muchos se han aliviado y otros curado, suministrán- músculos, y fortifican la organización entera., 
dolo su dueño gratis con toda profusion y loable ca- Las píldoras Holloway sobresalen entre todas las 
ÍSad medicinás por su eficacia para regularizar la digeÿion.

Y sin que por esto sea decidirme por su empleo, por Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el ruga- 
tener yo opiniones médicas radicales en relación con las ¿o y los riñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican 
doctrinas dinamistas de fuerza y materia, medicamento el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en 

1 y enfermedad, creo no obstante que en aquellos casos en general. Aun las personas ménos robustas pueden va­
que sea preciso modificar una diatisis, especialmente Xerse sin temor de las virtudes fortificantes de estas pii- 
escrofulosas, y atenuar el rigor de una erupción prórica, doras, con tal que al emplearlas se atengan cuidadosa- 
puede ser más asimilable, de mejor gusto y más venta- mente á las instrucciones contenidas en los opúsculos 
foso que el aceite de hígado de bacalao y rábano iodado; impresos en que va envuelta cada caja de medica- 
siendo preparado con el coco ecuatorial, que es con lo mentos. 
que el Sr. L. de Brea y Moreno trasforma en medica- ungüento HOLLO WAV.

de’toda dádiva hetóflea y ,(nie puecle ser ^ provecho, | 
doy el presente en Madrid a 26 de Julio de 1869.—Dr. Jo­
sé López de la Vega.» . .

Se vende en la calle de las Tres Cruces, 1, principal, 
á 6, 12 y 18 rs. frasco, con la inscripción del autor en el 
vidrio.—El inventor, L. de Brea y Moreno, proveedor

PILDORAS Y UNGÜENTO HOLLOWAY.
PÍLDORAS HOLLOWAY.

pañados de ámplias instrucciones en español relativas 
al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos 
los principales boticarios del mundo entero y _ por su 
propietario el profesor Holloway, en su establecimiento 
central, 244, Strand, Lóndres.

universal.
Nota. Por mayor se hace 25 por 100 de descuento en 

almacén sin embalaje.
Segunda. Tenemos mil puntos de venta en farma­

cias, droguerías y perfumerías de España, extranjero, 
América, las Indias y la China.

ílDOS DEL DIA. 39
—No vuelvas á verla. Dios no lo aprueba; ólvida- 

la, te lo ruego.
—Pero, yo la amo, la amo con idolatría; ¿ no sa­

be Vd. que es un ángel, que es mi alegría, mi con­
suelo?

—Sí, sí; muy buena y candorosa, pero tú eres 
muy pobre.

—Llegaré á ser un gran pianista, y Clementina 
me aguardará.

—¡Pobre hijo mió. Dios quiera que ese amor no 
cause tu eterna desventura! ¿Qué eres tú para ella? 
Tal vez un capricho, el primer amor de una niña ; 
pero cuando piense, cuando su padre la manifiéste 
puede aspirar á un casamiento brillante, á un porve­
nir de-goces y de lujo, ¿crees que se contentará con 
tu amor?

—¡Oh, madre, madre mia, soy demasiado altivo, 
demasiado noble, para enlazarme con una mujer 
rica, siendo yo pobre! ¡No, jamás consentiría esa hu­
millación; estudiaré, y cuando tenga el porvenir 
asegurado, cuando me haya creado una posición y 
adquir ido un nombre !....

—¿Pero Clementina tendrá valor para esperarte y 
confianza en tí?

—Sí; le aseguro á Vd. que me ama; por eso le di­
ría á su padre: señor, os pido la mano de vuestra hija 
y solo su amor por dote: ¡qué feliz seria ese dia!

La fisonomía de Angel estaba radiante; sus ojos 
azules brillaban con el fuego del entusiasmo.

Era hermoso y su belleza resplandecía.

lioso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asi­
milativas tan extraordinarias, que desde el moinento 
en que penetra en la sangre forma parte de ella; circu­
lando con el fluido vital, expulsa toda partícula morbo­
sa, refrigera y limpia todas la^ partes enfermas, y sana 
las llagas y úlceras de todo género. Este farnoso un- 
o-üento es un curativo infalible para la escrófula, los 
cánceres, los tumores, los males de piernas, la rigidez 
de las articulaciones, el reumatismo, la gota, la neural­
gia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acom-

38 TifióS DEL DIA.
Estas dos personas eran los protegidos del padre 

Estevez, Dolores Larrion y su hijo Angel.
Más adelante sabremos á qué terrible prueba 

les había sometido la Providencia, durante los doce 
años trascurridos desde que la viuda, arrojada de 
xa casa de su tio, por la avaricia y la maldad, se 
vió precisada á buscar en el trabajo los medios 
para atender á la educación de su hijo, y á su pro­
pia subsistencia.

Angel estaba preocupado; interrumpía de tiem­
po en tiempo su trabajo, como si una idea importu­
na cruzara por su cerebro atormentado.

El fuego sombrío de la ansiedad y de la fiebre, 
brillaba en sus expresivos ojos azules.

Dolores, como si adivinara la lucha, el delirio 
que causaba el estado de Angel, le miró de una ma­
nera intensa, y le dijo:

—Hijo mió, ¿tanto la amas?
El jó ven levantó la cabeza, y trémulo, sorpren­

dido, esclamé:
—¡Cómo, madre mia! ¿Qué dice Vd?
—Que amas á Clementina.
Angel inclinó la cabeza como anonadado.
¡Creía su secreto tan oculto...! Pero, ¿qué puede 

pasar desapercibido á los ojos de una madre?
—¿Cómo ha sabido Vd. una cosa que ni aun á mí 

mismo quería confesar?
—Te he visto sufrir, descuidar tu trabajo, y so­

ñando, pronunciar el nombre de esa jóven; pero en 
nombre de tu padre, ólvidala, Angel, te lo suplico.

—¡Oh! madre mia, eso es imposible.

POiSADA RE&ERIERADORA,
POR MELENDEZ.

NO MAS CABELLO BLANCO.
Esta pomada ha venido á reemplazar todas las tin­

turas conocidas hasta el dia. la Regeneradora puede 
usarse como los aceites y pomadas, sin que manche e 
cútis, mantillas ni sombreros, como sucede con los tin­
tes, cosméticos y demás; al contrario, la Regenerador a 
limpia el cráneo y le preserva de las enfermedades cu­
táneas; suaviza el cabello y le. da un hermoso brillo, 
viéndose en las canas una rápida desaparición, pues nu­
triendo su raíz de las sustancias colqrantes_ que ha pei- 
dido, desaparece prontamente á la vista y sin alterar su 
primitivo color.

Precios: Bote grande, 20 rs. Idem pequeño, 12.
No se reconocerá verdadera Regeneradora la que no 

lleve mi sello y no se expenda en los siguientes depo- 
^^^'valencia: José Mari, comercio quincalla, Catari­
na, 17. Játiva; Joaquin Carboneres, calle de San Fran­
cisco, 8. Barcelona: José Massó, calle de la Libertad,_32, 
primero, peluquería. Múrcia: Campriibi y compañía, 
comercio quincalla. Palma: peluquería Ratier, plaza 
Constitución. Madrid: Juan Desfilis, Carretas, 3o. Keus: 
Francisco Salbat. Málaga: Francisco García Aguilar. 
San Fernando (provincia de Cádiz): José Sierra, calle e 
San Servando. Portugal; Marcos Argüelles,. Porte.

Pedidos por mayor é instrucciones, dirigirse a Narci­
so Melendez, Sorolla, 49, Valencia.
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sin esfuerzo y deseándolo de todo corazón, volvió á 
la senda del deber, queriendo hacerse perdonar, á 
fuerza de arrepentimiento, los pecadillos que la ju­
ventud le hizo cometer.

III.
El padre Estevez, habitante del piso principal, 

no tenia ama de gobierno, ni sobrina, y Antonia 
era la encargada del cuidado y limpieza de la casa 
del buen sacerdote.

Hacia once años que se conocían. La austividad 
del rostro, la palidez mate que le cubría, su^ilta es­
tatura, y las arrugas prematuras que sircaban su 
semblante, hacían adivinar penas profundas, dolo­
res acerbos, desencantos que matan.

Era excesivamente delgado, ca^'^^^^ba un poco 
encorvado, y en la mirada de sur ojos negros, i as- 
gados, un 4,000 hundidos, ,e “»'^ severidad, el 

ayuno, la penitencia. , , , ,
c coronaban los párpados. Espesas cejas negras. ’

p nv dada cabellera, se adver-y en su profusa y mal C’ ’
tian algunas hebras d<d j j

-, , j ,. v^er sufrido: su pasado sin duda Mucho debía, j misterios, encerraba grane? , , ,, dusaba temor, respeto, veneración. Su aspecto. ’ < ’
„ . .uvo, pero extremadamente severo:Era carú . ’ , , ,., poco indulgente,

bueno, pe'lutacion era inmensa ; en su conducta, noSu * ,una sospecha, 
as costumbres sencillas, metódicas é invaria- 

^js, no habían dado lugar á comentarios.


